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#121-1 REYES 1 – 1 CRÓNICAS 22-28: “ADONÍAS; 

ADMINISTRADORES; MUERTE DE DAVID” 

Llegamos al primer libro de los Reyes, que al 

igual que Samuel y Crónicas, debió ser un 
sólo libro, como era en el original en vez de 

tener 2 de Reyes. Es decir 1 Reyes + 2 Reyes 

= LIBRO DE REYES, como es en el texto 

hebreo original. 
 

Tristemente, este libro comienza con un 

Israel próspero y pujante bajo un rey justo, 

David, pero al final, unos 400 años después, 
Israel yace en ruinas. ¿Por qué? Es 

importante notar las razones de esta 

decadencia que comienza por lo espiritual y 

afecta el área política, económica, social y 
militar hasta terminar en la más abyecta 

esclavitud. Recuerden el ciclo histórico que 

estudiamos en Jueces; se repite aquí en 

Reyes. 

 
Es vital entender que estos principios 

espirituales también se aplican en 

nuestras vidas como menciona 1 Co 10:11: 

"y estas cosas les acontecieron como ejemplo 
y están escritas para amonestarnos a 

nosotros, a quienes han alcanzado los fines 

de los siglos". Si aprendemos de estas 

lecciones, podemos evitar la decadencia 
espiritual en nuestra vida, en la familia o en 

la iglesia. Por eso estudien cuidadosamente 

cada lección espiritual que repasaremos en 

esta sección. 

 
Estamos en las postrimerías de la vida de 

David. "Cuando el rey David era viejo y 

avanzado en días, le cubrían de ropas, pero 

no se calentaba" (1 R 1:1). Tenía casi 
setenta años y le vino una condición física 

que afecta a algunos ancianos llamada 

hipotermia, el descenso de la temperatura 

del cuerpo por debajo de lo normal. Acontece 
cuando el sistema circulatorio se debilita por 

la vejez y la sangre no irriga bien las 

extremidades del cuerpo. 

 
Decidieron traerle una joven, llamada Abisag, 

para que se acostara con él y lo calentara. Se 

convirtió en otra concubina de David, "pero el 

rey nunca la conoció" (1 R 1:4). 

Probablemente fue por la lección que 
aprendió David después del pecado con 

Betsabé y el ultraje de sus concubinas. Nunca 

más multiplicaría sus mujeres como en el 
pasado. 

 

Antes de morir, David tendría que sufrir otra 

vez la traición de otro hijo. Al ver su hijo 
Adonías, el siguiente en la línea de sucesión, 

que su padre estaba cerca de la muerte, se 

autoproclamó como rey, ya que los primeros 

tres hijos habían muerto, Amnón, Queriat 
(nunca más se menciona) y Absalón. Debido 

a que David no había nombrado a un sucesor 

y había mimado a Adonías, éste pensó que 

tenía derecho de nombrarse como rey. 
"Entonces Adonías hijo de Haguit se rebeló 

diciendo: Yo reinaré. Y se hizo de carros y 

de gente de a caballo, y de cincuenta 

hombres que corriesen delante de él. Y su 

padre nunca le había entristecido en todos 
sus días con decirle: ¿Por qué haces así? 

Además, éste era de muy hermoso parecer; y 

había nacido después de Absalón" (1 R 1:6). 

Esto implica que David lo había considerado 
como un hijo sustituto de Absalón y como lo 

tuvo en su vejez, lo trató como si fuera un 

abuelo y no lo corrigió, sino que lo consintió. 

David viviría de nuevo la experiencia de 
Absalón por quebrantar el principio de 

Proverbios 29:15, "el muchacho consentido 

avergonzará a su madre". 

 

Adonias conspiró con Joab y con Abiatar el 
sacerdote para proclamarse rey. Noten que 

Dios consideró esta autoproclamación como 

una rebelión. De nuevo vemos aquí el 

principio que es un grave pecado de 
autonombrarse a un puesto reservado por 

Dios. Ante Dios, a pesar de que uno pueda 

tener muchas razones, y que pueda ser el 

próximo al mando – si lo hace por sí mismo – 
ES REBELIÓN. Lamentablemente, esto es lo 

que sucede con los disidentes que forman 

"nuevas iglesias de Dios". Recuerden, una de 

las reglas cardinales del verdadero cristiano: 
el amor no busca lo suyo (1 Co 13:5). 

 

Adonías prepara su coronación y golpe de 

estado con el apoyo del jefe militar, Joab, y 

un jefe espiritual, Abiatar. Invita a sus 
partidarios y hermanos, que son muchos, 
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"pero no convidó al profeta Natán, ni a 

Benaía, ni a los grandes, ni Salomón su 
hermano" (1 R 1:10). Al enterarse, Natán se 

alarma con esta situación y ve que Salomón, 

el rival de Adonías, está en peligro mortal. 

"Entonces habló Natán a Betsabé madre de 
Salomón, diciendo: ¿No has oído que reina 

Adonías hijo de Haguit, sin saberlo David 

nuestro señor? Ven pues, ahora y toma mi 

consejo para que conserves tu vida y la de 
tu hijo Salomón" (1 R 1:11-12). 

 

En estas disputas, una vez proclamado un 

hijo, normalmente se eliminaba el rival al 
trono para evitar futuras rivalidades. 

 

Betsabé y Natán se presentan ante David y le 

declaran los hechos. Le dicen: "Entre tanto, 

rey señor mío, los ojos de todo Israel están 
puestos en ti, para que les declares quién 

se ha de sentar en el trono de mi señor 

el rey después de él" (1 R 1:20). David se 

alarma con esta situación y sabe que ha 
llegado el momento de proclamar a Salomón 

como rey. "Salomón reinará después de mí, y 

él se sentará en mi trono en lugar mío, que 

así lo haré hoy" (1 R 1:30). 
 

Una vez que Salomón es ungido como rey, 

todos los que apoyaron a Adonías huyen. 

Adonías mismo fue al altar del holocausto "y 

se asió a los cuernos del altar" (1 R 1:50). 
 

 
 

Con mucha magnanimidad, Salomón lo 

perdona, y David ahora le entrega las 

instrucciones para administrar su reino. Esta 

parte no se encuentra en 1 Reyes sino en el 
relato paralelo de 1 Crónicas 22-29. Aquí 

vemos el genio administrativo de David. 

 

Lo primero que hace David es dejar todo listo 
para la construcción del magnífico Templo de 

Dios. "y dijo David; Salomón mi hijo es 

muchacho y de tierna edad, y la casa que se 

ha de edificar al Eterno ha de ser magnífica 
por excelencia, para renombre y honra en 

todas las tierras; ahora, pues, yo le 

prepararé lo necesario. Y David antes de su 

muerte hizo preparativos en gran 
abundancia" (1 Cr 22:5-6). 

 

Le dijo David a Salomón lo que Dios le había 

dicho muchos años atrás: "Tú has derramado 

mucha sangre, y has hecho grandes 
guerras; no edificarás casa a mi nombre 

porque has derramado mucha sangre en 

la tierra delante de mí. He aquí te nacerá 

un hijo, el cual será varón de paz, porque 
yo le daré paz de todos sus enemigos en 

derredor; por tanto, su nombre será 

Salomón (significa “pacífico”) … él edificará 

casa a mi nombre” (1 Cr 22:8-10). 
 

David entrega la propiedad comprada de 

Arauana (deletreado en forma distinta en 1 

Crónicas como Ornán) que es el Monte Moria 

para edificar el templo. También aporta las 
riquezas para edificar el templo: "He aquí, yo 

con grandes esfuerzos he preparado para 

la casa del Eterno cien mil talentos de oro 

y un millón de talentos de plata, bronce 
y hierro sin medida porque es mucho. 

Asimismo, he preparado madera y piedra" (1 

Cr 22:14). Según los cálculos, un talento 

pesaba 60 kilos, y el peso del oro y la plata 
que entregaron para el templo era: 190 

toneladas de oro, 375 toneladas de 

plata, 675 toneladas de bronce y 3750 

toneladas de hierro, además incontables 
piedras preciosas. Comenta Halley: "El 

valor en moneda de circulación actual (escrito 

en 1955, hoy día hay que multiplicarlo por lo 

menos por tres) se estima entre dos y cinco 

mil millones de dólares" (p. 201). David 
mencionó que su parte la había acumulado 

por muchos años (1 Cr 29:2-5). 

Lamentablemente, a veces a Salomón se le 

atribuye el Templo, y hasta se llama el 
Templo de Salomón, pero en realidad, fue 

David quien aportó los materiales, los 
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constructores y los planos y a él se le 

debe atribuir el templo. 
Además, no fue Salomón el que diseñó el 

templo sino Dios mismo quien le reveló los 

planos a David. 

 
Dijo David: "Todas estas cosas (del templo) 

me fueron trazadas por la mano del 

Eterno, que me hizo entender todas las 

obras del diseño… Anímate y esfuérzate, y 
manos a la obra; no temas, ni desmayes, 

porque el Eterno Dios, mi Dios, estará 

contigo: él no te dejará ni te 

desamparará" (1 Cr 28:19-20). De modo 
que todo estaba en lugar cuando Salomón 

comenzó a construir la parte física del 

templo. 

 

David también le dejó a Salomón la 
estructura administrativa del templo y el 

reino. Les dio a los levitas cargos religiosos y 

civiles. Como desde pequeños les enseñaban 

a leer las Sagradas Escrituras y cómo se 
aplicaban al diario vivir para ser los ministros 

de Dios, eran los más educados y fieles para 

cumplir estas responsabilidades. "De éstos, 

veinticuatro mil (eran) para dirigir la obra de 
la casa del Eterno, y seis mil para 

gobernadores y jueces" (1 Cr 23:4-5). 

Vemos un paralelo cuando Cristo vuelva y 

haga a los miembros de la iglesia, 

"sacerdotes de Dios y de Cristo, y reinarán 
con él mil años" (Ap 20:6). 

 

Además, David organizó a los descendientes 

de Aarón, que oficiaban el Tabernáculo, en 24 
clases u órdenes, que les tocaban, aparte de 

las Fiestas Santas, venir a Jerusalén dos 

veces por una semana cada año. 

 
Luego estableció los coros para el Templo. 

Dice que "profetizaban" por medio de sus 

himnos – pues es una manera de predicar la 

Palabra de Dios, "en las cosas de Dios, para 
exaltar su poder" (1 Cr 25:5). Habían 288 

"maestros" y más de 3900 cantantes (1 Cr 

23:5; 1Cr 25:7) que se turnaban en 24 

períodos. David fue quien dejó este legado de 

la música sagrada en forma organizada en 
Israel. Aún hoy día una inmensa cantidad de 

los mejores músicos en el mundo son de 

origen judío – tienen una tremenda ventaja 

de varios miles de años que las demás razas, 
donde la música no se institucionalizó de la 

misma manera. Gracias a David tenemos los 

Salmos en la Biblia, la mayoría compuesta 

por él mismo o sus seguidores. 
David no sólo era un genial compositor, sino 

que también inventó instrumentos 

musicales como nos dice Amós 6:5, 

"inventan instrumentos musicales, como 
David". Había funcionarios del Templo que lo 

protegían, cuidaban y abrían y cerraban sus 

inmensas puertas. También fueron divididos 

en 24 clases que servían cerca de unos 200 
cada turno, y eran 4000 en total (1 Cr 23:5). 

 

Sobre el cuidado de los fondos del Templo, 

David puso a un grupo de levitas a cargo. 
También usó a otros como "gobernadores y 

jueces sobre Israel en asuntos exteriores" (1 

Cr 26:29). David respetaba a los ministros de 

Dios y los usó plenamente. 

 
Para proteger al país de invasores, David 

estableció un ejército permanente de 24,000 

hombres que servían por un mes al año y que 

un general distinto presidía cada mes, quizás 
para evitar otra traición como la de Absalón o 

la de Seba. Si había amenaza de guerra, 

podían llegar a ser hasta 300,000. "Tal 

establecimiento militar no sería carga al país 
ni a la tesorería del rey porque los gastos 

corrían de un fondo común de su tribu. 

Tampoco era un trastorno económico, porque 

el hombre tenía los otros 11 meses para 

trabajar por cuenta propia" (Comentario 
Exegético, p. 332). 

 

Finalizó la organización del reino al establecer 

la Contraloría General que nos entrega una 
visión de los bienes reales. "Azmavet... tenía 

a su cargo los tesoros del rey; y Jonatán... 

los tesoros de los campos, de las ciudades, 

de las aldeas y de las torres…y de todos los 
que trabajan en la labranza…de las viñas…de 

los olivares e higuerales…de los almacenes de 

aceite, del ganado…de los camellos, de las 

asnas…y de las ovejas” (1 Cr 27:25-30). 
 

Lo último que David hace es convocar a todos 

los jefes de las tribus y sus funcionarios para 

formalmente traspasar el mando al joven 

Salomón. Enfoca su discurso en la elección de 
Salomón por Dios y los preparativos para la 

construcción del magnífico Templo, que 

estaría a la par con las siete maravillas del 

Mundo Antiguo. Entusiasma tanto a los 
líderes que ellos voluntariamente donan una 

inmensa cantidad de riquezas para la 
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construcción del Templo. "Y se alegró el 

pueblo por haber contribuido 
voluntariamente; porque de todo corazón 

ofrecieron al Eterno voluntariamente" (1 R 

29:9). Esa debe ser la misma actitud de 

nosotros cuando entregamos nuestras 
ofrendas a Dios. 

 

Luego David entrega una de las oraciones 

más bellas de toda la Biblia. Allí explica lo 
que significa darle a Dios: “todas las cosas 

que están en los cielos y en la tierra son 

tuyas… Las riquezas y la gloria proceden de 

ti, y tú dominas sobre todo; en tu mano está 
la fuerza y el poder, y en tu mano el hacer 

grande y el dar poder a todos… porque 

¿quién soy yo, y quién es mi pueblo, para 

que pudiésemos ofrecer voluntariamente 

cosas semejantes? Pues todo es tuyo y de 
lo recibido de tu mano te damos (como un 

hijo le pide a su padre dinero para hacerle un 

regalo) ... conserva perpetuamente esta 

voluntad del corazón de tu pueblo y 
encamina su corazón a ti. Asimismo, da a 

mi hijo Salomón corazón perfecto, para que 

guarde tus mandamientos..." (1 R 29:11-19). 

 
Finalmente, invistieron a Salomón como rey 

por segunda vez y ungieron a Sadoc como el 

sacerdote principal. "Y el Eterno engrandeció 
en extremo a Salomón a ojos de todo Israel, 

y le dio tal gloria en su reino, cual ningún rey 

la tuvo antes de él en Israel" (1 Cr 29:25). 

 
David murió un poco después, “en buena 

vejez, lleno de días y de gloria” (1 Cr 29:28). 

Posteriormente Dios juzga la vida de David 

de esta forma: "David mi siervo, que guardó 
mis mandamientos y anduvo en pos de mí 

con todo su corazón, haciendo solamente 

lo recto delante de mis ojos… y de ninguna 

cosa que le mandase se había apartado en 
todos los días de su vida, salvo en lo tocante 

a Urías" (1 R 14:8; 1 R 15:5). De aquí viene 

la expresión más tarde, "He hallado a David… 

varón conforme a mi corazón, quien hará 

todo lo que yo quiero" (Hch 13:22). 
 

Dios fue misericordioso con David porque 

David siempre fue misericordioso con los 

demás – “y la misericordia triunfa sobre el 
juicio” (Stg 2:13). Un bello fin a un amador 

de Dios. 
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#122-1 REYES 2–3: “REINO DE SALOMÓN; LA 

SABIDURÍA”

Comenzamos con el reinado de un gran rey, 

Salomón, que como veremos, inauguró una 
de las épocas más esplendorosas en los 

anales de la historia. "Formó su imperio no 

por la conquista militar (como su padre) sino 

mediante el comercio pacífico. Hizo un 
tratado con el rey de Tiro para utilizar su 

flota en el Mediterráneo para controlar el 

comercio del Occidente. Tenía una flota en 

Ezion-Geber, y dominó la ruta comercial del 
sur a través de Edom hasta las costas' de 

Arabia, India y África" (Halley, p.178). 

 

"Al momento 'de la muerte de David, se 
había logrado establecer en Israel un 

formidable aparato político y religioso. Por 

primera vez existía un sentido de unidad 

nacional en los ámbitos civiles y espirituales. 

El país por fin tomó su lugar entre las 
grandes naciones. Las partes administrativas 

– el ejército, el gobierno y el culto – estaban 

bien establecidas. Ahora le tocaría al joven 

Salomón edificar sobre estos cimientos para 
hacer del pueblo de Dios un reino de 

sacerdotes por medio de cual Dios podría 

bendecir al mundo" (Reino De Sacerdotes, p. 

284).     
 

CRONOLOGIA 

Según los cálculos actuales, David reinó por 

cuarenta años desde aproximadamente el 

año 1007 a.C. hasta 967 a.C. Salomón 
comienza a reinar en el año 967 a.C. y cuatro 

años más tarde inicial la construcción del 

Templo de Dios en 963 a.C. 

 
Estas fechas son importantes, pues 

confirman con exactitud la fecha del 

ÉXODO. "En el año cuatrocientos ochenta 

después que los hijos de Israel salieron de 
Egipto, el cuarto año del principio del 

reino de Salomón sobre Israel, en el mes 

de Zif, que es el mes segundo, comenzó él a 

edificar la casa del Eterno" (1 R 6:1). Si 
añadimos 480 años a 963 llegamos al 1443 

a.C. - ¡EL AÑO DEL ÉXODO! De este modo, la 

cronología bíblica está firmemente anclada en 

la realidad de los hechos y los hallazgos 

arqueológicos corroboran este relato 
histórico. 

 

MUERTE DE ADONÍAS Y JOAB 

 
Sin embargo, antes de iniciar su reinado 

todavía se cernía una sombra sobre el trono 

de Salomón – las conspiraciones de su 

hermano mayor Adonías. Lo que las hace 
más peligrosas es que Joab, el jefe militar y 

Abiatar, el sacerdote, continuaban apoyando 

a Adonías, pero, aunque ellos no lo sabían, 

Salomón estaba al tanto. 
 

En forma cautelosa, Adonías considera la 

mejor manera de usurpar el trono es 

primero conseguir el prestigio antes que 
el poder. Le pidió a Betsabé, la reina madre 

de Salomón lo que parecía algo inocente – 

por la concubina de su padre, Abisag. Ella no 

vio nada mal en ello – pero Salomón se dio 

cuenta inmediatamente del peligro que esto 
significaba. 

 

De acuerdo a la tradición de ese entonces, el 

tomar a la concubina real era sólo derecho 
de un rey y significaba un reclamo al 

trono. Ya Abner lo había hecho con la 

concubina del rey Saúl (2 S 3:6-11) y 

Absalón con la de su padre. Salomón le dijo a 
su madre en forma irónica: “Demanda 

también para él el reino; porque él es mi 

hermano mayor, y ya tiene también al 

sacerdote Abiatar y a Joab" (1 R 2:22). Él 

sabía de la conspiración y tuvo que actuar. 
 

Esta es la segunda vez que Adonías intenta 

tomar el reino y en la primera ocasión, 

Salomón lo había perdonado 
magnánimamente. Pero ya no podía arriesgar 

más el trono al dejar vivos a estos 

conspiradores traicioneros. De modo que 

manda a ejecutar a Adonías, el jefe de la 
conspiración. Joab, al enterarse de que el 

complot había sido descubierto huye al altar 

y se agarra de los cuernos, como Adonías 

había hecho para recibir el perdón. Pero 
Salomón está resuelto a terminar con este 

hombre asesino e inestable, del que su padre 

le había advertido: "Tú, pues, harás conforme 

a tu sabiduría; no dejarás descender sus 

canas al Seol en paz" (1 R 2:6).  
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Joab era muy popular en Israel y había que 

proceder con cuidado, pero le llegó el 
momento y es ejecutado. 

 

Respecto al otro conspirador, Abiatar, como 

era sacerdote, sólo recibe el exilio, pero es 
despojado de sus funciones. Así se cumplió la 

profecía contra la familia de Elí por su 

desobediencia. Abiatar era el último sucesor 

del sacerdote Elí. "Así echó Salomón a 
Abiatar del sacerdocio del Eterno, para que se 

cumpliese la palabra del Eterno que había 

dicho sobre la casa de Elí en Silo” (1 R 2:27). 

De este modo se extingue el linaje sacerdotal 
de Itamar, hijo de Aarón, que pasaba por Elí 

hasta Abiatar y ahora es traspasado al linaje 

del otro hijo de Aarón, Eleazar que continúa 

con Sadoc. Este linaje sería tan fiel que 

seguirán sus descendientes hasta la 
Segunda Venida de Cristo, cuando será 

restaurado el sacerdocio en el Milenio (vea Ez 

40:46; Ez 44:15). Aún se encuentran judíos 

en Israel con esa descendencia. 
 

El otro personaje peligroso que Salomón 

tenía una cuenta pendiente era el belicoso 

Simeí, un descendiente de Saúl que seguía 
en su contra. En vez de ejecutarlo, Salomón 

le permitió vivir dentro de Jerusalén, pero 

con la sentencia de muerte si salía. Así no 

podría conspirar con otros benjamitas 

revanchistas. Simei le agradeció al rey por su 
misericordia y obedeció por tres años, pero 

salió impunemente de Jerusalén tras dos de 

sus esclavos que se habían escapado. Podía 

haber enviado a' alguien, -pero en forma 
insolente, desobedeció al rey – y le costó la 

vida (1 R 2:46) 

 

Luego de resolver las amenazas a su reino, la 
Biblia dice: "y el reino fue confirmado en la 

mano de Salomón" (1 R 2:46). Así, quedó 

despejado el camino para que Salomón 

pudiese dedicar todo su' tiempo y energías a 
gobernar a Israel.  

 

Dios le había prometido a David 'que su hijo 

establecería un glorioso reino: "y cuando tus 

días sean cumplidos, y duermas con tus 
padres, yo levantaré después de ti a uno de 

tu linaje, el cual procederá de tus entrañas, y 

afirmaré su trono. Él edificará casa a mi 

nombre, y yo afirmaré para siempre el 
trono de su reino" (2 S 7:12-13). 

 

Esto permitió a Salomón iniciar un reinado de 

paz sólo soñado por los anteriores 
gobernantes de Israel. Su reino se 

caracterizó por el estado de paz que Dios le 

dio por todas partes, sólo visto en parte por 

su padre. "Había heredado de su padre David 
el trono del reino más poderoso de su 

época”. Fue una era de afuera, esta era la 

edad de Homero, el comienzo de la historia 

griega. Egipto, Asiria y Babilonia en aquella 
época eran débiles. Israel era el reino más 

poderoso del mundo conocido; Jerusalén la 

ciudad más magnífica, y el Templo el edificio 

más costoso y más espléndido del mundo. 
Esta época de David y (en mayor parte) de 

Salomón fue la edad de oro de la historia de 

Israel. 

 

“David fue el guerrero Salomón el 
constructor" (Halley, p. 177-178). 

 

Poco después de ascender al trono, el faraón 

de Egipto le entrega a su hija como un 
reconocimiento de Egipto del poder e 

influencia de Israel. 

 

Era poco común que un faraón entregara a su 
hija a un rey extranjero. Normalmente ellos 

recibían las hijas de otros reyes, pero no 

viceversa. "El faraón durante este tiempo fue 

Siamón de la débil Dinastía 21, que gobernó 

desde 978 hasta 959 a.C. Este se dio cuenta 
de que el reino de Salomón pronto eclipsaría 

el suyo y decidió tratarlo como un igual al 

entregarle a su hija y así conseguir un valioso 

vecino aliado" (Reino de Sacerdotes, p.291). 
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Egipto en ese entonces era una nación en 

decadencia y preocupada por ser invadida, 
especialmente por los asirios. Al ver el faraón 

la extensión de Israel, su pacto con Fenicia y 

la derrota de los filisteos, sintió la necesidad 

de tener esta nación, que estaba entre ellos y 
Asiria, de su lado. Fue una decisión sabia que 

ayudó 'a mantener a los asirios por el 

momento a raya. El faraón aparentemente no 

tenía muchas riquezas que ofrecerle a 
Salomón como dote, y tuvo que invadir a una 

de las ciudades filisteas, Gezer, y 

entregársela (1 R 9:16). Salomón aceptó la 

princesa egipcia como una táctica diplomática 
para extender la paz de su reino. Entendió 

que tener a un suegro como vecino es la 

mejor forma de evitar una invasión. A 

Salomón le gustó tanto esta estrategia que 

tuvo literalmente cientos de suegros de las 
potencias más importantes del mundo. 

 

Sin embargo, el tomar a una mujer 

extranjera con otra religión era un paso que 
al final lo habría de corromper. Quizás si se 

hubiera limitado a una sola mujer, las 

presiones no hubieran sido tantas, pero 

siguió haciendo más y más alianzas y 
tomando a más princesas. “Pero el rey 

Salomón amó, además de la hija de Faraón, a 

muchas mujeres extranjeras… y cuando 

Salomón era ya viejo sus mujeres inclinaron 

su corazón tras dioses ajenos… e hizo 
Salomón lo malo ante los ojos del Eterno” (1 

R 11:4). 

 

A pesar de este triste fin, el comienzo de su 
reino fue uno de gran éxito porque Salomón 

se dedicó por entero a Dios. "Mas Salomón 

amó al Eterno, andando en los estatutos de 

su padre David; solamente sacrificaba y 
quemaba incienso en los lugares altos. E iba 

el rey a Gabaón, porque aquél era el lugar 

alto principal, y sacrificaba allí; mil 

holocaustos sacrificaba Salomón sobre aquel 
altar.  Y se le apareció el Eterno a Salomón 

en Gabaón una noche en sueños, y le dijo 

Dios: Pide lo que quieras que yo te dé. Y 

Salomón dijo: ... yo soy joven 

(probablemente tenía 20 años) ... Da, pues, 
a tu siervo corazón entendido para juzgar 

a tu pueblo, y para discernir entre lo 

bueno y lo malo… Y agradó delante del 

Señor que Salomón pidiese esto. Y le dijo 
Dios: Porque has demandado esto, y no 

pediste para ti muchos días, ni pediste para ti 

riquezas, ni pediste la vida de tus enemigos, 

sino que demandaste para ti inteligencia para 
oír juicio, he aquí lo he hecho conforme a 

tus palabras; he aquí que te he dado 

corazón sabio y entendido, tanto que no 

ha habido antes de ti otro como tú, ni 
después de ti se levantará otro como 

tú.  Y aún también te he dado las cosas 

que no pediste, riquezas y gloria, de tal 

manera que entre los reyes ninguno haya 
como tú en todos tus días. Y si anduvieres 

en mis caminos, guardando mis estatutos y 

mis mandamientos, como anduvo David, tu 

padre, yo alargaré tus días” (1 R 3:3-14). 
 

Noten que esta gran promesa está 

condicionada a la obediencia, pues Dios no 

hace acepción de personas (Col 3:25). La 

palabra "sabiduría." es HOCMA en hebreo. La 
necesitamos desesperadamente en nuestro 

diario vivir y en la toma de decisiones. "Este  

término, como todo el pensamiento hebreo, 

tiene un sentido intensamente práctico… 
los hebreos resistían la especulación 

abstracta… la sabiduría consiste básicamente 

en la aplicación de lo que uno sabe a lo 

que uno hace a fin de lograr un buen 
vivir… Salomón promovió la sabiduría en 

Israel (1 R 4:32) de manera que durante la 

monarquía surgió un grupo de sabios. Ellos, 

juntamente con los profetas y sacerdotes 

ayudaron a moldear la vida cultural de los 
hebreos (su tarea era formular maneras 

prácticas de consejos útiles para tener éxito 

en la vida)” Diccionario Ilustrado de la Biblia, 

p. 571. 
 

Se puede decir que la sabiduría es la 

habilidad para aplicar los principios bíblicos a 

la vida diaria. De esto se trata esta religión. 
Por lo tanto, se requiere un estudio 

diligente de las Escrituras para extraer 

correctamente estos principios bíblicos. 

Cristo lo resumió en forma inmejorable: “No 
sólo de pan vivirá el hombre, sino de 

toda palabra que sale de la boca de 

Dios” (Mt 4:4). Si lo que uno aprende está 

de acuerdo con estos principios, está bien, si 

no, aunque un ángel diga otra cosa, no hay 
que creerlo (vea Gal 1:8). 

 

SIETE REGLAS PARA DECISIONES 

SABIAS 
1. Pedir ayuda de Dios (Stg 1:5) 

2. Vea ejemplos bíblicos (Rom 15:4) 
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3. Reúna todos los datos (1 Ts 5: 21) 

4. Busque consejos sabios (Pr 11:14) 
5. Tome la decisión (Stg 1:8) 

6. Tenga fe en su juicio (Stg 1:6) 

7. Persevere hasta la meta (2 Co 8:11; 

Mt 10:22) 
 

Luego de recibir una porción de sabiduría de 

Dios, vemos el sentido práctico que esto 

significa. A Salomón le presentaron un caso 
muy difícil de dos rameras que dormían 

juntas con sus bebés y una sofocó sin darse 

cuenta a uno. Cuando despertó, lo cambió 

por el muerto. Las dos reclamaban el mismo 

bebé vivo ¿cómo saber quién decía la 

verdad? Salomón se dio cuenta al instante. Al 
mandar que cortaran al bebé en dos, sabría 

quién era la madre. Fue precisamente la que 

prefirió dársela a la otra antes de matarla. La 

otra no se opuso a que dividieran al bebé 
porque no era de ella. "y todo Israel oyó 

aquel juicio que había dado el rey; y 

temieron al rey porque vieron que había 

en él sabiduría de Dios para juzgar" (1 R 
3:28). 

Veremos con qué sabiduría Salomón 

administró su reino la próxima vez. 
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#123-1 REYES 4-6 “EL AUGE ECONÓMICO DEL REINO DE 

SALOMÓN”  

Vemos cuánta sabiduría le dio Dios a 

Salomón cuando le dijo: "He aquí que te he 
dado corazón sabio y entendido tanto 

que no ha habido antes de ti otro como 

tú ni después de ti se levantará otro 

como tú...Y Dios dio a Salomón sabiduría y 
prudencia muy grandes, y anchura de 

corazón como la arena que está a la 

orilla del mar" (1 R 3:12; 4:29). Al referirse 

a "anchura de corazón", esto significa 
"amplitud mental", es decir, la capacidad 

para abarcar las áreas del conocimiento 

humano y poder descifrar muchos de los 

'misterios de la naturaleza. Recuerda a un 
genio parecido, pero en menor escala, 

Leonardo da Vinci, (1452-1519) quién disertó 

en casi todas las áreas del conocimiento, Dice 

el Diccionario Larousse: "Fue pintor, escultor, 

arquitecto, físico, ingeniero, escritor y 
músico, y se distinguió en todos los ramos 

del arte o de la ciencia". 

 
Salomón fue así, pero pudo abarcar más al 

tener sabiduría aun superior y al estar a 
cargo de un país entero con sus recursos, La 

Biblia nos dice que fue experto en las 

siguientes artes: literatura, poesía, música; 

y ciencias naturales – botánica, zoología, 
ornitología, herpetología e ictiología: "Era 

mayor la sabiduría de Salomón que la de 

todos los orientales, y que toda la sabiduría 

de los egipcios. Aun fue más sabio que todos 
los hombres...y fue conocido entre todas las 

naciones de alrededor. Y compuso tres mil 

proverbios y sus cantares fueron mil 

cinco. También disertó (daba ensayos 
científicos de las siguientes ciencias 

naturales) sobre los árboles (botánica), 

desde el cedro del Líbano hasta el hisopo que 

nace en la pared. Asimismo, disertó sobre 

los animales (zoología), sobre las aves 
(ornitología) sobre los reptiles (herpetología) 

y sobre los peces (ictiología). Y para oír la 

sabiduría de Salomón venían de todos 

los pueblos y de todos los reyes de la 
tierra adonde había llegado la fama de 

su sabiduría" (1 R 4:33). Josefa 

añade:"...de los árboles y animales no 

ignoraba ninguna de sus características, ni 
dejaba de investigar acerca de ellas; los 

describía como un filósofo (el científico de ese 

entonces) revelando un exquisito 

conocimiento de sus diversas propiedades" 
(Antigüedades, p.73). 

  
Ahora Salomón usará esta gran sabiduría 

para administrar y enriquecer a su reino. 
Primero comprende que Israel nunca había 

aprovechado su geografía privilegiada para 

el comercio entre tres culturas la egipcia, 

la babilónica y el árabe. Su ambición era 
modernizar a Israel y tomar ventaja de esta 

posición estratégica. Con este fin, decide 

construir grandes puertos, perfeccionar 

caminos para caravanas y volverse una 
nación industrial. "Salomón aprovechó 

hábilmente la situación creada por las 

conquistas de su padre que, con la debilidad 

momentánea de los imperios de Mesopotamia 

y Egipto, colocaron el reino israelita en 
una situación excepcional, vecino y amigo 

de los fenicios y dominando todas las 

rutas del comercio terrestre, así como los 

fenicios dominaban el marítimo" (Historia 
Universal, p.173). "Fue Salomón muy 

competente como diplomático, estratega 

y administrador, pero donde mostró su 

gran perspicacia fue en los logros 
comerciales. Para asegurar una economía 

fuerte, utilizó los recursos de Israel al 

máximo y aprovechó su posición geográfica 

con las rutas de comercio que cruzaban a 

Israel". 

 
"Por ejemplo, en 1 Reyes 10:28 se relata un 

negocio muy lucrativo, en que Salomón 

actuaba corno intermediario entre Egipto, 
que fabrica los carros y Cilicia, que tenía los 

caballos. El los combinaba y los vendía como 

el producto terminado a un precio superior" 

(Enciclopedia Internacional de la Biblia, 

p.567). 

 
Recuerden que estas bendiciones vienen por 

las promesas que Dios le hizo a Salomón, 

y fue prosperado por su obediencia, 

aunque al final no siguió todas las 
instrucciones al multiplicar sus mujeres. 

Pero al principio, por su hábil administración 

y los contactos comerciales" pudo ampliar 

inmensamente la economía del país hasta 
que "acumuló el rey plata y oro en Jerusalén 



 

12 

 

como piedras" (2 Cr 1:15). Continúan los 

relatos sobre este maravilloso reino: "El 
reinado de Salomón fue la Edad de Oro 

de Israel”. El establecimiento de su reino 

fue la gloriosa culminación de mil años de 

historia hebrea. Diez siglos antes del 
nacimiento de Salomón, Dios le había 

prometido a Abraham: "Y haré de ti una 

nación grande" (Gn 12:2) ... Salomón 

heredó un reino bien organizado. Tuvo la 
ambición para desenvolver el reino en un 

gran imperio mundial" (Arqueología y las 

Escrituras, p. 128). 

 
También concuerda con esto el historiador 
Werner Keller: "Salomón era indudablemente 

un monarca progresivo. Sabía atraerse en 

forma genial a los expertos y a los 

técnicos extranjeros para adherirlos sus 
empresas. Este es el secreto del 

extraordinario y rápido desarrollo, de otra 

manera inexplicable, que convirtió el sencillo 

y campesino país de su padre David en un 

estado económico de ‘primer orden" (Y La 
Biblia Tenía Razón, p. 207). 

 
Para administrar este nuevo imperio, 

Salomón estableció una forma ingeniosa 

de recaudar fondos para el Estado (el 
sector público) sin perjudicar al sector 

privado, que era la locomotora de la 

economía. Dividió el país en 13 distritos, con 

Judá bajo su propio mando. Estas doce 
divisiones seguían generalmente las 

antiguas fronteras tribales. 

 
Una de las novedades fue que cada distrito 

pagaba sólo un mes al año por el sustento 
del gobierno y los otros once meses eran 

para la economía privada. De este modo, 

ninguna parte del país sufría mucho perjuicio. 

“La misma forma de administración se había 
implantado por los cananeos y los egipcios, 

según se muestra ampliamente en las 

tablillas heteas y egipcias. Sin embargo, 

Salomón introdujo un cambio 
importante. En lugar de las numerosas 

ciudades-estados de los heteos, hubo un 

número limitado de distritos, cada uno 

gobernados por un magistrado cuyo 

deber era recaudar los tributos (1 R 4:7)" 
(Ídem, p. 128). 

 
"Tenía Salomón doce gobernadores sobre 

todo Israel, los cuales mantenían al rey y a 

su casa. Cada uno de ellos estaba obligado a 

abastecerlo por un mes en el año… Y estos 
gobernadores mantenían al rey Salomón, 

y a todos los que a la mesa del rey 

venían, cada uno un mes, y hacían que 

nada faltase" (1 R 4:7). Se calcula que hubo 
entre 4000 y 5000 personas en la corte de 

Salomón para sustentar. 

 

"El pueblo de los hebreos, y particularmente 
la tribu de Judá recibió un magnífico 

incremento cuando se dedicaron a la 

agricultura y el cultivo de la tierra; gozando 

de paz, sin ser distraídos por guerras y 
disturbios, y poseyendo con abundancia y 

amplitud la tan deseada libertad, cada cual se 

ocupaba en aumentar el producto de la tierra 

y hacerla más valiosa" (Antigüedades Judías 

p. 72). 

 

 
 

Otra fuente dice: "En el ámbito 
internacional el principal interés de 

Salomón fue mantener por medio de la 

diplomacia lo que su padre había ganado 

en el campo de batalla. Obtuvo un tratado 
con Egipto al contraer matrimonio con la hija 

del Faraón, primera vez que se permitía el 

enlace de una princesa egipcia con un rey 

asiático. Se concertaron otras alianzas por 
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vía matrimonial, y Salomón reunió un vasto 

harén. La nueva diplomacia fue un éxito, y 
durante la mayor parte de sus 40 años de 

reinado, Salomón conservó y ensanchó los 

dominios de David sin mantener guerras 

de importancia" (Como Vivieron los 
Grandes Personajes de la Biblia, p. 148). 

 

Con su administración en orden, ahora podía 

dedicarse a su sueño añorado – la 
construcción del fabuloso Templo de 

Dios. Tenía los fondos y los trabajadores 

expertos del rey de Tiro. "Hiram siempre 

había amado a David. Entonces Salomón 
envió a decir a Hiram: "...Ahora el Eterno mi 

Dios me ha dado paz por todas las partes; 

pues ni hay adversarios, ni mal que temer. 

Yo, por tanto, he determinado ahora edificar 

casa al hombre del Eterno mi Dios... Manda, 
pues, ahora, que me corten cedros del 

Líbano; y mis siervos estarán con los tuyos, y 

yo te daré por tus siervos el salario que tu 

dijeres; porque tú sabes bien que ninguno 
hay entre nosotros que sepa labrar 

madera como los sidonios. Cuando Hiram 

oyó las palabras de Salomón, se alegró en 

gran manera y dijo: "... yo haré todo lo que 
te plazca acerca de la madera de cedro y la 

madera...y Salomón daba a Hiram veinte 

mil coros de trigo para el sustento de su 

familia, y veinte coros de aceite puro… 

cada año" (1 R 5:1-11). -Un coro equivale 
aproximadamente 230 litros y un bato es de 

30 litros-. En 2 Cr 2:10 se menciona que se 

enviaban a los trabajadores – veinte mil 

coros de trigo, igual de cebada y veinte 
mil batos de vino y de aceite. 

 

Sobre este pacto entre el Rey Hiram y 

Salomón, Josefo dice 1000 años después: 
"Las copias de esas epístolas las 

conservamos no sólo nosotros en nuestros 

libros, sino también los tirios; el que quiera 

comprobar su exactitud, puede pedir que 
se las muestren a los guardadores de los 

archivos públicos de Tiro, y hallará que 

los que allí se encuentra registrado 

coincide con lo que decimos" (Ídem, p. 

75). 
 

Keller indica la importancia que tuvo el 

tratado entre Salomón y el rey Hiram: 

"Salomón se aseguró la cooperación de los 
técnicos en la fusión de metales de Fenicia. A 

Hiram, un artista procedente de Tiro, le 

fue confiado la fusión de los objetos del culto. 

El Ezión-Geber fundó Salomón una 
importante empresa marítima. Los hijos de 

Israel jamás habían navegado por el mar y 

nada entendían de construcciones navales. 

Pero los fenicios poseían una práctica y una 
experiencia de centenares de años. Salomón 

hizo, pues, venir de Tiro a los constructores 

navales, así como a los marineros: "y envió 

Hiram en ellas sus siervos, marineros y 
diestros en el mar" (1 R 9:27). 

 

Aquí de nuevo la historia confirma el relato 

bíblico: "Desde los puertos fenicios partían 
flotas comerciales en busca de nuevos 

mercados en las costas del Mediterráneo. Su 

primer objetivo fue Egipto, pero luego se 

dirigieron al norte hasta Chipre, la isla del 

cobre, que se podía divisar vagamente desde 
las montañas costeras de Fenicia… Una vez 

en Chipre, los fenicios encontraron el camino 

de las islas del mar Egeo. Navegaron de isla 

en isla, así poco a poco, llegaron a las costas 
de África del Norte, a Malta, Sicilia y hasta el 

sur de España… Allí encontraron la preciosa 

plata y fundaron varias colonias, la más 

importante de las cuales es la actual Cádiz. 
Así, pues, todo el Mediterráneo se 

convirtió en amplio campo de 

experiencias para los comerciantes 

fenicios… Estos largos viajes 

convirtieron a los fenicios en marinos 
intrépidos" (Grimberg, Historia Universal, p. 

156 -158)." 

 

Salomón logró su golpe maestro de la 
diplomacia al afiliarse con el gran rey del 

comercio de ese entonces. Fue tan hábil 

estudiante, que logró superar a su maestro 

por algún tiempo y construyó después su 
propia flota: "Hizo también el rey Salomón 

naves en Ezión-geber, que está junto a 

Elot" (1 R 9:26). El comienzo del intercambio 

de bienes fueron los grandes árboles cedros 
del Líbano y los trabajadores técnicos por los 

productos agrícolas de Israel. El Líbano era 

principalmente un país boscoso y carecía de 

grandes pastizales como Israel. Dice Josefo: 

"La amistad con Hiram y Salomón creció 
posteriormente cada vez más y ambos 

juraron mantenerla para siempre". El rey 

Salomón fijó al pueblo una contribución de 

30,000 obreros, a los que facilitó la tarea 
dividiéndola hábilmente entre todos; dispuso 

que cortaran madera en el Líbano diez mil 
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cada mes, los que luego descansaban en sus 

casas dos meses, mientras cumplían su turno 
los otros veinte mil; de modo que les tocaba 

volver a cortar troncos cada cuatro meses. 

De los extranjeros (cananeos) que había 

dejado David había 70,000 dedicados a 
transportar piedras y otros materiales, y 

80,000 para cortar las piedras. Les ordenó 

que corten piedras grandes para los 
cimientos del Templo. El trabajo lo hicieron 

no solamente los obreros de nuestro país, 

sino también los que mandó Hiram” (Ídem, p. 

76).  
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#124-1 REYES 6-8 “EL MAGNÍFICO TEMPLO DE DIOS” 
Al entrar en vigor el pacto de Salomón y el 

rey Hiram, comenzaron a traer la madera 

desde el Líbano. Salomón reclutó a 150,000 

cananeos que aún quedaban en Israel para 
las tareas más pesadas. Usó a 3300 

capataces y 10,000 de sus propios hombres 

cada mes (1 R 5:14-16). 

 
Sobre la construcción misma del Templo, 

Halley escribe: “Durante 400 años, Israel 

había tenido solamente una tienda como 

morada de Dios entre ellos, y parece que 
Dios estuvo satisfecho con tal arreglo (2 

S 7:5-7). Sin embargo, cuando parecía 

conveniente que tuvieran un templo, Dios 

quiso tener voz acerca de qué clase de 

edificio había de ser, y dio a David 
planos de su propia mano (1 Cr 28:19) 

acomodándose al deseo de ellos de que fuera 

“magnífica por excelencia, para renombre y 

honra en todas las tierras” (1 Cr 22:5). 
 

"El Templo se hizo de grandes piedras y de 

vigas y tablas de cedro recubiertas de oro 

(1 R 6:14-22; 7:9-12). Los cálculos del oro 
la plata y demás materiales usados en su 

construcción (1 Cr 22:14-16; 1 Cr 29:2-

9) varían desde 2 hasta 5 mil millones de 

dólares. Sin duda fue el edificio más costoso 
y lujoso de su tiempo" (Halley, p. 202). 

¿Cómo se preparaban los metales para el 

Templo? La Biblia contesta: "Todo lo hizo 

fundir el rey en la llanura del Jordán, en 

tierra arcillosa, entre Sucot y Saretán. Y 
no inquirió Salomón el peso del bronce de 

todos los utensilios, por la gran cantidad 

de ellos" (1 R 7:46-47). 

 
Un historiador añade: "También en Akaba 

(Ezión-geber) había una refinería, 

principalmente de cobre (grandes cantidades 

de este metal se encuentran en las 
proximidades), pero también se utilizaba para 

el hierro… Se empleaba un sistema de 

corrientes forzadas para los hornos, que 

posteriormente se abandonó y olvidó, para 

ser descubierto de nuevo en tiempos 
modernos (se llama el sistema Bessemer, 

que hace un siglo atrás contribuyó a 

nuestro resurgimiento industrial) ... Aquí, sin 

duda, se refinó el cobre que utilizó en 

cantidades abundantes en los utensilios del 

templo" (Israel y las Naciones, Bruce, p. 44). 
 

 
 

Miles de israelitas trabajaron durante siete 

años, bajo la dirección de los fenicios, en 
el templo de Salomón.  Tal vez sea una 

exageración que no se emplearan “ni 

martillo, ni piqueta, ni ningún otro 

instrumento de hierro” (1 R 6:7), pero los 
elementos del suelo, las vigas y las 

incrustaciones de marfil pudieron instalarse 

con ayuda de estacas y prepararse en otro 

lugar las piedras, que se ajustaban con 

precisión, sin argamasa alguna, colocándose 
a intervalos vigas de cedro. 

 

Continua Halley: "El Templo tardó siete 

años en hacerse (1 R 6:38). Cada parte se 
preparaba lejos del sitio, y se colocaba en su 

lugar sin sonido de martillo ni de herramienta 

alguna (1 R 6:7). 

 
“Fue hecho según el plan general del 

tabernáculo, pero duplicándose todas las 

dimensiones; es decir, 26.6 m. de largo, 9.2 

m de ancho y 13.8 m de alto (1 R 6:2). Daba 
frente al este. El tercio occidental formaba 

el Lugar Santísimo y los dos tercios 

orientales el Lugar Santo. 
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“En el lugar Santísimo estaba el Arca y sobre 

ella los dos querubines (1 R 6:23-28). En el 

Lugar Santo, al centro, junto al velo, estaba 
el altar de oro para el incienso, 5 candeleros 

de oro al costado sur y 5 al norte, y 5 mesas 

con el pan de la proposición a cada costado 

(1 R 7:8-49; 2 Cr 4:8). Al frente, del lado 
este, había un pórtico de 4.6 m. a todo el 

ancho del edificio. En este pórtico había dos 

columnas de bronce, como de 8.3 m. de 

alto y 1.8 m. de diámetro (1 R 6:3; 1 R 
7:15-21) (se llamaban Jaquín “Dios 

establece” y Boaz “en él (Dios) hay 

fortaleza”. 

 

"Enfrente del Templo estaba 'el gran altar de 
bronce de los holocaustos, de 9.2 m. en 

cuadro y 4.6 m. de alto (2 Cr 4:1). Se cree 

que haya estado sobre la roca en donde 

Abraham ofreció a Isaac, ahora llamada la 
Roca de la Cúpula, justamente debajo del 

centro de la actual mezquita 

mahometana. Cerca de él, al sur, estaba el 

gran lavacro o "mar" de bronce, de 4.6 m. de 
diámetro y 2.3 m. de alto, fundido de una 

sola pieza, para depósito de aguas en que se 

lavaran los sacerdotes… El Templo estaba 

rodeado de dos patios, el "atrio inferior" 
y el "gran atrio" (1 R 6:36; 1 R 7:12). 

"El Templo de Salomón estuvo en pie unos 

400 años, desde 959-586 a.C." (Halley, p. 

203, 204). Sin embargo, por el lujo de tanto 

oro, despertó la codicia de otras naciones, y 

5 años después de la muerte de 
Salomón, fue saqueado por los egipcios. 

 

Luego de siete años de ardua labor, el 

Templo está listo para su inauguración. El 
relato se encuentra en 1 Reyes 8 y 2 Crónicas 

5. Esto ocurre en "el mes séptimo, en el 

día de la fiesta solemne" (1 R 8:2). En 

otras palabras ¡la dedicación del Templo 
ocurrió durante la Fiesta de los 

Tabernáculos! 

 

"Entonces hizo Salomón fiesta siete días, y 
con todo Israel, una gran congregación, 

desde la entrada de Hamat hasta el arroyo de 

Egipto. Al octavo día (el Último Gran Día) 

hicieron solemne asamblea, porque habían 

hecho la dedicación del altar en siete 
días, y habían celebrado la fiesta" solemne 

por siete días. Y a los veintitrés días del mes 

séptimo (la Fiesta de los Tabernáculos y el 

Último Gran Día son cada año del 15 al 22 del 
mes séptimo) envió al pueblo a sus hogares, 

alegres y gozosos de corazón por los 

beneficios que el Eterno había hecho a 

David y a Salomón, y a su pueblo Israel" (2 
Cr 7:8-10). 

 

Cuando comenzó la Fiesta de los 

Tabernáculos, al poner el Arca en su lugar, 

"la nube llenó la casa del Eterno. Y los 
sacerdotes no pudieron permanecer para 

ministrar por causa de la nube; porque la 

gloria del Eterno había llenado la casa 

del Eterno" (1 R 8:10-11). 
 

Esto es similar a lo que sucedió cuando 

Moisés inauguró el Tabernáculo casi 500 años 

antes: "Entonces una nube cubrió el 
tabernáculo de reunión, y la gloria del Eterno 

llenó el tabernáculo. Y no podía Moisés entrar 

en 'el tabernáculo de reunión, porque la nube 

estaba sobre él, y la gloria del Eterno lo 
llenaba" (Ex 40:34-35). 

Esta nube era la señal de la presencia de Dios 

que entraba en el Lugar Santísimo, justo 

encima del Arca y en medio de los dos 

querubines que lo cubrían. Este es el 
modelo terrestre de lo que hay en el 

tercer cielo, donde Dios mora en su 

trono con los querubines alrededor que 

lo cubren (Ez 10:1-4; Ap 4:2-6; Heb 8:5). 
Recuerden que el Tabernáculo anterior y 
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ahora el Templo siguieron el diseño que Dios 

entregó sus siervos Moisés y David. 
 

¡Qué increíble escena debe haber sido! La 

nube resplandeciente dentro... del Lugar 

Santísimo y todo Israel a su alrededor. 
Salomón se arrodilló ante Dios y oró 

fervientemente para que Dios estuviera 

siempre con su pueblo. El esquema de la 

oración tiene muchos puntos que nos pueden 
ayudar en nuestras oraciones: 

 

1. Primero bendice a Dios, como Cristo 

nos enseñó en Lucas 11. 

2. Resume la promesa de Dios de 

habitar entre su pueblo. 

3. Humildemente se dirige sabiendo que 

no somos nada ante él. "Pero ¿es 

verdad que Dios morará sobre la tierra? 
He aquí que los cielos, los cielos de 

los cielos no te pueden contener: 

¿cuánto menos esta casa que yo he 

edificado? Con todo, tú atenderás a 
la oración de tu siervo y a su 

plegaria" (1 R 8:27-28). 

4. Ruega por los demás, que perdone los 

pecados de su pueblo cuando se 
arrepientan. Aún incluye a los 

extranjeros que sinceramente acepten 

al Dios verdadero (1 R 8:41). 

5. Pide a Dios que ayude a su pueblo 

para que "sea, pues, perfecto vuestro 
corazón para con el Eterno nuestro Dios, 

andando en sus estatutos y 

guardando sus mandamientos" (1 R 

8:61). 

6. Al finalizar la oración, vemos una de las 

formas de orar: "Cuando acabó Salomón 

de hacer al Eterno toda esta oración y 

súplica se levantó de estar de 

rodillas, delante del altar del Eterno 
con sus manos extendidas al cielo" 

(1 R 8:54).  

 

Para dedicar el Templo, que era un momento 
histórico para Israel, Salomón sacrificó 

22,000 bueyes y 120,000 ovejas (1 R 8:63). 

 

Hasta el momento había dos maneras que 
Dios había morado con el hombre, la 

primera fue por el Tabernáculo y ahora 

por el Templo. Pero no terminaría así. 

Luego vendría el Segundo Templo, 
construido sobre las ruinas del primero. 

Este fue amplificado por el rey Herodes en 

los tiempos de Cristo. Lamentablemente 

fue destruido en el año 70 d.C. por los 

romanos. 
 

Sin embargo, Cristo habló del tiempo en que 

Dios no habitaría en los templos y en vez 

moraría dentro de la persona bautizada. 
"El que tiene mis mandamientos, y los 

guarda, ése es el que me ama; y el que me 

ama, será amado por mi Padre, y yo le 

amaré, y me manifestaré a él" (Jn 14:23). 
 

Pablo menciona lo mismo: "El Dios que hizo 

el mundo y todas las cosas que en él hay, 

siendo Señor del cielo y de la tierra, no 

habita en templos hechos por manos 

humanas” (Hch 17:24). En vez, morará 

dentro del hombre, cuyo cuerpo será el 

nuevo templo. “¿O ignoráis que vuestro 

cuerpo es templo del Espíritu santo, el 

cual está en vosotros?” (1 Co 6:19). 
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#125-1 REYES 9-10 “OTRAS CONSTRUCCIONES; REINA DE 

SABÁ” 

Luego de la oración y la dedicación del 

Templo, Dios de nuevo se aparece en sueño a 
Salomón. Le confirma el pacto con él y su 

padre, pero le entrega una advertencia: 
 

"Yo he oído tu oración y tu ruego que has 
hecho en mi presencia. Yo he santificado 

esta casa que tú has edificado, para poner mi 

nombre en ella para siempre; y en ella 

estarán mis ojos y mi corazón todos los 
días. Y si anduvieres delante de mí como 

anduvo David tu padre en integridad de 

corazón y en equidad, haciendo todas las 

cosas que yo te he mandado, y guardando 
mis estatutos y mis decretos, yo afirmaré el 

trono de tu reino sobre Israel para 

siempre. . . Mas si obstinadamente os 

apartareis de mí vosotros y vuestros 

hijos y no guardareis mis 
mandamientos… yo cortaré a Israel de 

sobre la faz de la tierra y esta casa que 

he santificado a mi nombre yo la echaré 

de delante de mí" (1 R 9:3-8). 
 

Durante los primeros veinte años de su 

reinado, Salomón se dedicó a construir 

grandes obras en Jerusalén y el resto del 
país. No sólo edificó el Templo, sino también 

unos hermosos edificios al sur del Templo. 

Dentro de este complejo de edificios estaba 

su propio palacio y otro para su esposa, 

la princesa de Egipto. Además, construyó un 
inmenso edificio de gobierno, el lugar donde 

juzgaba que se llamó "la casa del bosque 

del Líbano" por sus numerosos patios 

adornados de árboles y sus 45 pilares de 
cedro que parecían como un bosque artificial 

(1 R 7:2-7). Según la Biblia, este edificio fue 

el que impresionó más a la reina de Sabá. "y 

cuando la reina de Sabá vio toda la sabiduría 
de Salomón, la casa que había edificado, 

asimismo la comida de su mesa, las 

habitaciones de sus oficiales, el estado y los 

vestidos de los que le servían… quedó 
asombrada" (1 R 10:4-5). Josefo relata: "A 

la reina lo que llevó su admiración al 

colmo fue la casa llamada La selva del 

Líbano... Es difícil enumerar la magnificencia 

y variedad de las dependencias reales, y 
decir cuántos salones grandes tenía… la 

belleza de las terrazas al aire libre, y los 

bosquecillos dispuestos para recrear la 

vista… En suma, toda la construcción era de 
mármol blanco, cedro, oro y plata, y los 

techos y las paredes estaban adornados 

con piedras incrustadas de oro 

(Antigüedades, tomo 2, p. 88). 
 

Sin embargo, todo este esplendor era 

sumamente caro, además de mantener a 

tantas esposas, y después de 20 años, 
Salomón cayó en grandes deudas. Dice el 

historiador Bruce: "Mas los impuestos 

ordinarios de su imperio y los ingresos que 

llegaban a sus arcas por medio del comercio 
que pasaba por su territorio no bastaban 

para mantener una corte tan lujosa 

como la establecida por Salomón, ni el 

programa de construcciones, que ocupó 

tanto de los cuarenta años de su reinado… 
Salomón contrajo importantes deudas, que 

le obligaron a hipotecar parte de sus 

territorios en favor de Hiram… Le fue 

preciso imponer cargas cada vez más 
pesadas a sus súbditos y sacar levas 

para trabajos forzados" (Israel y las 

Naciones, Bruce, p. 48). 
 
Al final, en vez de oro, Salomón tuvo que 

entregarle a Hiram unas pequeñas aldeas 

en el norte de Israel. "y salió Hiram de Tiro 

para las ciudades que Salomón le había dado, 

y no le gustaron… Y les puso por 
nombre, la tierra de Cabul (que significa 

"como nada"). 
 

Pues, aparte de las construcciones en 
Jerusalén, Salomón también estableció 

ciudades bien fortificadas "...todas las 

ciudades donde Salomón tenía provisiones, y 

las ciudades de los carros, y las ciudades de 
la gente de a caballo" (1 R 9:19). Algunos de 

estos lugares han sido hallados por los 

arqueólogos. Uno de ellos está en 

Meguido (1 R 9:15). 
 

"En la época en que vivió Salomón, se 

introdujo un nuevo procedimiento en el arte 

de la construcción de edificios, murallas de 

protección, etc. En vez de la forma de 
construcción hasta entonces en uso, se 

emplearon piedras labradas en las 
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esquinas de los edificios, Y a ciertas 

distancias, en el resto de la obra...El edificio, 
de gruesas paredes, desenterrado al mismo 

tiempo, resulta ser un "almacén de 

provisiones" una de las "ciudades 

almacenes" de Salomón" {Keller, p. 213). 
 

Dice Keller: "En Meguido, una de las ciudades 

de los carros de Salomón, se hallaron unos 

establos capaces de albergar a 450 caballos 
y cocheras para 150 carros. ¡Un establo 

gigantesco!” (p. 214). Tal como menciona la 

Biblia: “Y juntó Salomón carros y gente de a 

caballo; y tenía 1400 carros, y 12,000 
jinetes, los cuales puso en las ciudades de los 

carros, y con el rey en Jerusalén” (1 R 

10:26). Más tarde, estos establos fueron 

destruidos y vueltos a construir después. 

También la construcción de establos en Azor. 
 

Parte de las riquezas de Salomón procedía 

del comercio mercante de su flora en el Mar 

Rojo. “Hizo también el rey Salomón 
naves en Ezión-geber, que está junto a 

Elot en la ribera del Mar Rojo, en la 

tierra de Edom”. 
 
“Y envió Hiram en ellas a sus siervos, 

marineros y diestros en el mar con los siervos 

de Salomón, los cuales fueron a Ofir y 

tomaron de allí oro, cuatrocientos veinte 

talentos y lo trajeron al rey Salomón… 
Una vez cada tres años venía la flota de 

Tarsis, y traía oro, plata, marfil, monos y 

pavos reales” (1 R 9:26-28; 1 R 10:22). 

Cada talento de oro equivale a U$30,000 o 
sea un total de U$12,600,000. 
 

Llegamos así al último relato feliz del reinado 

de Salomón. Fue tanta su fama que, “toda la 
tierra procuraba ver la cara de Salomón 

para oír la sabiduría que Dios había 

puesto en su corazón” (1 R 10:24).  

 

 

Uno de los personajes más famosos que 

visitó a Salomón fue la reina de Sabá. Hay 
bastante que han descubierto sobre este 

reino. “Durante muchos años se consideró a 

la reina de Sabá poco más que un ser de 

fábula, pero los últimos descubrimientos 
arqueológicos han sacado a la luz el 

palacio de Balkis (como los árabes que 

viven en ese lugar la llaman), utensilios 

y muros cuajados de oro y piedras 
preciosas, una parte de lo que el arqueólogo 

norteamericano Wendell Phillips considera "el 

mayor tesoro arqueológico que existe hoy en 

el mundo". . . Bajo la actual ciudad de Marib 
en Yemen, al suroeste de la península 

arábiga, yace lo que fue el corazón del 

estado de Sabá… Cuando la reina de Sabá 

tornó el poder, el reino nadaba en la 

abundancia; la antigua ciudad de Marib era 
un oasis muy fértil" (Revista Muy 

Interesante, Balkis, la enigmática reina de 

Sabá”, p.29). 
 
Keller añade: "Un gigantesco dique 

embalsaba en Sabá, el río Adhanat, 

recogiendo el agua con el fin de utilizarla en 

instalaciones de riego, a las cuales debía 
aquella comarca su fertilidad. Las ruinas de 

una muralla de veinte metros de altura 

son testimonio de semejante maravilla 

técnica. Así corno en la actualidad Holanda 

es un jardín de tulipanes, entonces Sabá era 
el país de las especias, jardín único 

florido, legendario y perfumado por 

todos los aromas y perfumes del mundo" 

(Keller, p.128). 
 

Continúa el artículo de Muy Interesante: "Un 

historiador griego del siglo 1 antes de Cristo, 

Diodoro Sículo, relata de esta forma el 
esplendor del reino de Sabá: "Este pueblo 

supera en riqueza y derroche no sólo a los 

países árabes de la vecindad, sino también 

a todos los demás seres humanos. Poseen 
múltiples copas para beber labradas en oro y 

plata, camas y asientos de tres pies hechos 

de plata, así como otros instrumentos de 

cocina de incalculable valor". 
 
"Una de las principales fuentes de riqueza del 

reino de Balltis era el comercio del incienso 

y la mirra. El incienso se empleaba en los 

templos y los hogares a cualquier hora, 
siempre que se pedía algo a los dioses; en 

sacrificios, fiestas o alabanzas a los 

 
Reina de Sabá 
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soberanos. La mirra era imprescindible 

para la belleza y para embalsamar a los 
muertos. El pueblo empleaba comúnmente el 

aceite de mirra para mantener la piel 

elástica. Por último, el incienso y la mirra, al 

igual que el oro, eran los regalos idóneos 
para los reyes (recuerden los regalos 

entregados a Cristo – oro, incienso y mirra). 
 

"Sabá no sólo cultivaba estos productos en 
sus tierras, sino que controlaba el comercio 

de la producción de Somalia, situada 

enfrente, al otro lado de la costa. De esta 

manera ejercía una especie de monopolio, 
pues el incienso y la mirra se cultivaban 

sólo en Sabá y en Somalia. Los abeos 

compraban productos y los exportaban a 

Egipto, Fenicia y Siria. Sabá también ejercía 

como intermediaria en el comercio de 
especias, seda y piedras preciosas 

procedentes de la India y Etiopía. Las 

mercancías llegaban por barco hasta los 

puertos meridionales de Arabia, y las 
caravanas las transportaban por la antigua 

ruta del incienso hasta los países de destino. 

Esta ruta terminaba en la frontera con 

Israel, donde gobernaba Salomón (968-928 
a.C.). 
 

"Una vez llegadas las caravanas a este punto, 

los destinatarios recogían los productos y 
decidían si las caravanas podían seguir 

camino, atravesando Israel. Esta 

incertidumbre suponía una desventaja para 

un país que vivía del comercio. Además, 
Salomón equipó a su país con una flota. Estos 

barcos representaban una seria amenaza 

para el comercio sabeo, pues los veleros 

hacían por el Mar Rojo la ruta que las 
caravanas sabeas hacían por tierra. Los 

barcos de Salomón podían quitar muchos 

viajes y ganancias al reino de Sabá" (Muy 

Interesante, p. 30-31). 
 

Es posible que aparte de comprobar la 

sabiduría de Salomón, ésta fue otra razón 

de su visita de 2200 km a Israel. Ante la 

sabiduría y el esplendor de Salomón, la reina 
quedó estupefacta. Dijo: "Es, mayor tu 

sabiduría y bien, que la fama que yo había 

oído. Bienaventurados tus hombres… que 

oyen tu sabiduría. El Eterno tu Dios sea 
bendito… y dio ella al rey ciento veinte 

talentos de oro y mucha especiería y 

piedras preciosas; nunca vino tan grande 

cantidad de especias… Y el rey Salomón dio a 
la reina de Sabá todo lo que ella quiso… 

y se fue a su tierra (1 R 10:6-13).   
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#126-1 REYES 11 “LA DECADENCIA DE SALOMÓN EN 

SUS AÑOS FINALES”

Terminada la visita de la reina de Sabá, 
Salomón continúa sus costosas obras de 

construcción y muchos otros lujos, que le 

acarrearían graves problemas políticos y 

financieros. Estos causarían la división de 
Israel más tarde. Vemos otro ejemplo al 

equipar a su guardia palaciega de escudos de 

oro: "Hizo también el rey Salomón 

doscientos escudos grandes de oro 

batido… Asimismo hizo trescientos 
escudos de oro batido...y el rey los puso 

en la casa del bosque del Líbano" (1 R 10: 

16-17). Además, construyó un gran trono 

"de marfil, el cual cubrió de oro purísimo… 
junto a los cuales estaban colocados dos 

leones… Estaban también doce leones 

puestos allí sobre las seis gradas, de un lado 

y de otro; en ningún otro reino se había 
hecho trono semejante. Y todos los vasos 

de beber del rey Salomón eran de oro, y 

asimismo toda la vajilla de la casa del 

bosque del Líbano era de oro fino; nada de 
plata, porque en tiempo de Salomón no 

era apreciada” (1 R 10:18-21). 

 

De las magníficas construcciones de 

Salomón, sólo quedan unas pocas muestras. 
Parte del "Muro de los Lamentos" en 

Jerusalén puede ser de la obra de Salomón, 

aunque otros dicen que era de Herodes. 

Perduraron porque, “el crecimiento era de 
piedras costosas, piedras grandes, piedras de 

diez codos” (1 R 7:10). 

 

Dice el historiador Grimberg: “Mediante 
acuerdo de Salomón con Hiram, rey de Tiro, 

fueron a construir el templo arquitectos y 

artífices fenicios. Rebajada la colina, fue 

revestido de sillería el macizo, formando así 

al modo mesopotámico, un basamento 
gigantesco de catorce metros de altura, 

con terraza irregular – 310 y 281 metros de 

longitud en los lados norte y sur, y 462 y 491 

en los lados este y oeste. Lo único que se 
conserva del templo es dicho 

basamento, de grandes sillares de piedra 

almohadillados, que fueron unidos con 

grapas de hierro… Un vetusto fragmento de 
esta antigua fábrica arquitectónica es el 

llamado “Muro de los Lamentos”, porque ante 

sus piedras, por rito tradicional, lloran 
todavía los judíos la pérdida de Sión” 

(Historia Universal, p. 173). 

 

Lamentablemente, hacia el final de su 
reinado, Salomón permitió que sus 

numerosas esposas paganas lo llevaran hacia 

la idolatría. Hay importantes lecciones para 

todos nosotros que debemos estudiar 

cuidadosamente para no caer en lo mismo. 
 

 
 
"Y cuando Salomón era ya viejo sus 

mujeres inclinaron su corazón tras 

dioses ajenos" (1 R 11:4). Debió tener unos 

50 años cuando comenzó su apostasía, pues 
según 1 Reyes 11:42, gobernó por 40 años y 

comenzó cerca de los veinte. "Pero el rey 

Salomón amó, además de la hija de Faraón, 

a muchas mujeres extranjeras; a las de 
Moab, a las de Amón, a las de Edom, a las 

de Sidón, y a las heteas, gentes de las 

cuales el Eterno había dicho a los hijos de 

Israel: No os llegaréis a ellas, ni ellas se 

llegarán a vosotros; porque ciertamente 
harán inclinar vuestros corazones tras 

sus dioses. A éstas, pues, se juntó Salomón 

con amor. Y tuvo setecientas mujeres 

reinas y trescientas concubinas; y sus 
mujeres desviaron su corazón” (1 R 11:1-

3). 

 

 

Representación de la visita de la Reina 

de Sabá – El trono del Rey Salomón con 

12 leones 
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Respecto a esta inmensa cantidad de 

mujeres, primero, no debe sorprendernos 
mucho, pues en el Medio Oriente, esta 

práctica era bastante común. De hecho, ni 

siquiera tiene Salomón el récord. Nos relata 

el Nuevo Comentario Bíblico, Revisado: "El 
rey Cosroes II tuvo entre 3000 y 12,000 

concubinas y según ciertos informes, el 

Sultán Mulay Ismael tuvo 2000 esposas y 

800 concubinas". Algunas reinas tampoco se 
quedaron atrás. Una reina de la India tuvo 

3000 esposos.  

 

De modo que lo que hizo Salomón no era 
único ni raro entre los orientales, pero él 

sabía perfectamente la prohibición de Dios al 

respecto y eso hizo la infracción más grave. 

"El rey… ni tomará para sí muchas mujeres, 

para que su corazón no se desvíe, ni 
plata ni oro amontonará para sí en 

abundancia (otra violación más)" (Dt 

17:17). 

 
Es muy aleccionador lo que dice El 

Comentario Exegético sobre Salomón: "Su 

extraordinaria sabiduría no fue suficiente 

para protegerlo de caer en errores 
graves y fatales. Nunca hubo promesa más 

bella de verdadera grandeza, ni fue visto 

cuadro más hermoso de la juvenil piedad, 

que el que mostró al comienzo de su reinado. 

Ni puede imaginarse espectáculo más 
patético, más humillante o terrible que la 

apostasía en su vejez. Bien puede 

aplicársele las palabras en Gálatas 3:3, “¿Tan 

necios sois? ¿Habiendo comenzado por el 
Espíritu, ahora vais a acabar por la 

carne?” y en Apocalipsis 3:17, “Porque tú 

dices: yo soy rico, y me he enriquecido, y 

de ninguna cosa tengo necesidad; y no 
sabes que tu eres un desventurado, 

miserable, pobre, ciego y desnudo 

(espiritualmente). 

 
Continúa el Comentario: “Su caída se 

atribuye a su “amor a muchas mujeres 

extranjeras”. La poligamia era tolerada entre 

los antiguos hebreos, y aunque en los países 

orientales, la mayor parte de los hombres por 
conveniencia o economía, se limitaban a una 

sola mujer, tener un gran número de esposas 

es indicación de opulencia o importancia, 

así como en la antigua Inglaterra era tener 
un numeroso establo de caballos y de gran 

carruaje. El rey naturalmente quiere tener un 

harén más numeroso que cualquiera de sus 

súbditos. Los establecimientos femeninos de 
muchos príncipes del Medio Oriente, tanto en 

tiempos antiguos como modernos, han 

igualado o excedido al de Salomón.  Es 

probable, pues, que en conformidad con las 
ideas orientales, él haya recurrido a ellos 

para darle mayor magnificencia al estado. 

Pero en él fue imperdonable, porque fue la 

violación directa y atroz de la ley 
divina”.  

 

"Así, el resultado que se deseaba evitar por 

guardar esta ley (Dt 17:17), se realizó en él. 
Fue su amor por muchas mujeres extranjeras 

que le trajo la ruina, pues las mujeres, 

aunque eran consideradas en un plano 

inferior al hombre, a menudo ejercen una 

influencia seductiva, silenciosa pero muy 
poderosa sobre sus esposos tanto en el 

harén como en otras artes y así se 

manifestó en Salomón. Estas mujeres 

eran, probablemente, según la costumbre 
existente, las hijas de jefes tributarios, 

dadas como rehenes por la buena 

conducta de sus padres. Las concubinas 

eran legítimas, pero inferiores en categoría. A 
éstas la principal o primera esposa mira sin el 

más mínimo recelo o pesar, y ellas la 

contemplan con sentimientos de sumisión 

respetuosa". 

 
 “De ese modo, Salomón llegó a ser un 

verdadero idólatra, adorando imágenes de 

madera y de piedra delante del mismo 

templo que en su juventud él había 
levantado al verdadero Dios. Por lo tanto, 

aquella parte al lado del Monte de los Olivos 

era llamado el lugar alto de Tofet, y la colina 

es todavía conocida como el Monte de la 
Ofensa o Monte de la destrucción (2 R 23:1-

3) … Su amor al mundo y el continuo trajín 

de placeres había corrompido su corazón y 

producido, por un tiempo por lo menos, un 
estado de oscuridad mental. La gracia de 

Dios lo abandonó. El hijo del piadoso David 

y el discípulo de Natán, en vez de mostrar la 

estabilidad de principios sanos y de madura 

experiencia, llego al fin a ser un rey viejo y 
necio. Irónicamente, fue él mismo quien 

dijo: “Mejor es el muchacho pobre y 

sabio, que el rey viejo y necio que no 

admite consejos” (Ecl 4:13). 
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Qué triste que Salomón no escuchó las 

advertencias de Dios mismo: “Y se enojó el 
Eterno contra Salomón, por cuanto su 

corazón se había apartado del Eterno Dios de 

Israel, que se le había aparecido dos 

veces y le había mandado acerca de esto, 
que no siguiese a dioses ajenos; mas él 

no guardó lo que le mandó el Eterno" (1 

R 11:9-10). 

 
Vemos de nuevo el principio de que Dios no 

hace acepción de personas, ni para uno que 

él amó, como fue Salomón (vea 1 S 12:24). 

En vez de impresionarse con el Templo Dios 
le indicó a Salomón que lo más importante 

no era el edificio sino respetar su 

Camino de vida: "Con relación a esta casa 

que tú edificas, si anduvieres en mis 

estatutos… y guardando en ellos, yo… 
habitaré en ella” (1 R 6:12). 

 

¿Qué hizo Dios para corregir esta situación? 

Lo que le había dicho a David en 2 S 7:12-
16, aplicaría una disciplina cada vez más 

severa para poder traer al pecador de nuevo 

al buen camino. Le dijo a Salomón: "Por 

cuanto ha habido esto en ti, y no has 
guardado mi pacto y mis estatutos que yo 

te mandé, romperé de ti el reino y lo 

entregaré a tu siervo. Sin embargo, no lo 

haré en tus días, por amor a David tu padre; 

lo romperé de la mano de tu hijo. Pero no 
romperé todo el reino, sino que daré una 

tribu a tu hijo, por amor a Jerusalén, la cual 

yo he elegido” (1 R 11:11-13). 

  
Este castigo comienza al' remover la 

protección del país contra sus enemigos. Dios 

permite que Hadad el edomita, heredero al 

trono que había huido a Egipto reconquistara 
el país para los edomitas. Pero, como 

Salomón no se reformaba, también pierden el 

territorio de Siria por medio de Rezón, su 

nuevo rey" (1 R 11:25). 
 

Por fin, ya visto que Salomón no cambiaba, 

Dios escoge a Jeroboam, un joven 

supervisor de Salomón a reinar sobre las diez 

tribus norteñas de Israel (1 R 11:26-28). Fue 
el profeta Ahías que le dijo que Dios le… 

entregaría las diez tribus norteñas. Pero al 

enterarse Salomón, se llenó de envidia y 

"procuró matar a Jeroboam, pero Jeroboam 
se levantó y huyó a Egipto, a Sisae rey de 

Egipto, y estuvo en Egipto hasta la muerte de 

Salomón" (1 R 11:40). ¡Qué triste final! De 

rey pacífico, como era su nombre, Salomón, 
se convirtió en un rey, con impulsos 

homicidas. 

 

Como consecuencia, se introdujo de nuevo la 
idolatría en Israel y empezó de nuevo la 

historia de JUECES, que culminaría con el 

destierro de Israel unos 300 años más tarde. 

 
Desgraciadamente, Salomón les dejó grandes 

deudas e impuestos. Al morir, lo primero que 

le pidieron a su hijo fue que redujera los altos 

impuestos. Dice un autor: "En conjunto, 
Salomón y su administración dieron a Israel 

mayor prosperidad de la que nunca había 

gozado, pero la vida del hombre común 

se había desbaratado. En el pasado, la 

riqueza de una persona podía medirse sobre 
todo por las tierras que poseía y por el 

número de sus familiares y sus cabezas de 

ganado; las profundas transformaciones de 

orden económico implantadas por Salomón 
vinieron a alterar ese sistema. La tierra no 

era ya de fundamental importancia; en cierto 

modo, incluso podía ser una desventaja por 

la creciente carga impositiva. Ahora la 
riqueza no se calculaba por la propiedad, sino 

por la cantidad de dinero en las manos. Era 

muy poco lo que llegaba a las manos del 

israelita medio. Por primera vez en la historia 

de Israel había una neta diferencia entre 
"ricos" y "pobres". El rey y sus allegados 

eran ricos; el pueblo llano, pobre" 

(Personajes, p. 192). 

 
Finalmente, es interesante que los tres 

libros bíblicos que Salomón escribió 

marquen sus tres etapas en su vida. El 

primero fue "Cantar de Cantares", escrito 
durante su juventud. Aquí describe su 

admiración por una joven sulamita que 

resiste ser incorporada a su creciente harén. 

Ella sueña con su novio y a pesar de todas 
las palabras seductoras de Salomón, ella por 

fin se escapa. Es ilustrativo del amor entre 

Cristo y su iglesia, que ninguna seducción la 

apartará de serle fiel. 

 
El segundo libro fue “Proverbios”, escrito 

durante la Edad de Oro de Salomón, 

cuando aún era fiel a Dios y su sabiduría 

alcanzaba el máximo apogeo. Está centrado 
en el temor o respeto profundo a Dios como 
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la verdadera fuente de la sabiduría. Todos' 

los consejos aquí son certeros y provechosos. 
 

El último libro, “Eclesiastés”, fue escrito en 

los últimos años de Salomón. Ya la gracia 

de Dios se había ido y su vida había dejado 
de tener significado espiritual. Lo que 

quedaba de su sabiduría era egocéntrica y 

oscura, llena de cinismo y depresión. Quizás 

Salomón ya contemplaba con amargura el 
juicio que le esperaba ante Dios. 

 

Lamentablemente, las últimas palabras 

optimistas de Eclesiastés son añadidas por 
otro editor y parece que Dios lo usó para no 

terminar el libro en forma negativa. Sin 

saberlo, en este mismo libro Salomón 

escribió el epitafio de su propia vida: 

“Mejor es el fin del negocio que su 
principio” (Ecl 7:8).  

 

 
 

Absalón junta más hombres y se dirige al 

lugar dónde está su padre. Esperaba 

encontrarlos en un sólo grupo, pero su padre, 
que, como Alejandro Magno, nunca había 

perdido una batalla, usó la estrategia de 

pinzas, y dividió su ejército en tres partes (2 

S 18:2). Cuando Absalón atacó, pensó que 
estaba todo el ejército en frente de él, y 

cuando aparecieron por los flancos, sus 

hombres se desbandaron. Huyeron por un 

gran bosque que entre las ramas que los 

atrapaban, los hoyos y los precipicios, 
"fueron más los que destruyó el bosque aquel 

día, que los que destruyó la espada" (2 S 

18:8). 

 
La vanidad de Absalón fue su destrucción,  

pues al huir por el bosque, la melena de pelo, 

que se cortaba una vez al año y pesaba cerca 
de un kilo y medio (2 S 14:26), "se le 

enredó en la encina, y Absalón quedó 

suspendido entre el cielo y la tierra; y el 

mulo en que iba pasó delante" (2 S 18:9). 
 

 
 
Al enterarse Joab, el general de David, de la 

situación de Absalón, cruelmente le clava tres 

lanzas cortas, llamados dardos en el corazón, 

y ordena a 10 de sus soldados que lo 
rematen. Cuando le llega la noticia a David 

de la muerte de Absalón, entra en una 

profunda depresión. Él todavía se 

consideraba responsable por las maldiciones 

que les caían a sus hijos. Clamó: "¡Hijo mío 
Absalón, hijo mío, hijo mío Absalón! ¡Quién 

me diera que muriera yo en lugar de ti, 

Absalón, hijo mío, hijo mío! (2 S 18:33). 

 
Por la actitud de David, "se volvió aquel día la 

victoria en luto para todo el pueblo; porque 

oyó decir el pueblo aquel día que el rey tenía 

dolor por su hijo. Y entró el pueblo aquel día 
en la ciudad escondidamente, como suele 

entrar a escondidas el pueblo avergonzado 

que ha huido de la batalla" (19:2-3). 

 
El general Joab se sintió ofendido que se 

habían arriesgado la vida por defender al rey, 

y ahora David los menospreciaba al pensar 

sólo en su hijo muerto. Censura a David con 

estas palabras: "Hoy has avergonzado el 
rostro de todos tus siervos... pues hoy me 

has hecho ver claramente que, si Absalón 

viviera, aunque todos nosotros estuviéramos 

muertos, entonces estarías contento. 
Levántate pues, ahora, y ve afuera y habla 

bondadosamente a tus siervos; porque juro 

por el Eterno que, si no sales, no quedará ni 

 
Batalla de Absalón 

 

A Absalón se le quedó trabada la 
cabeza en las ramas (16:9) 
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un hombre contigo esta noche; y esto te será 

peor que todos los males que te han 
sobrevenido desde tu juventud hasta ahora" 

(2 S 19:5-7). 

 

David aceptó el consejo y se reconcilió con el 
pueblo. Pero se desquitó contra Joab por 

haber matado con saña a su hijo Absalón. 

Nombró al general de Absalón, Amasa sobre 

su propio ejército. "Así inclinó el corazón de 
todos los varones de Judá, como el de un 

solo hombre" (2 S 19:14). De este modo, 

David logró unir al pueblo de Judá de nuevo, 

pero no el resto de Israel. 
 

De los que lo calumniaron, Simei se humilló 

ante David por lo que había hecho y David lo 

perdonó. En cuanto a Mefi-boset, le explicó a 

David que Siba lo había calumniado y 
engañado. Cada uno quiso defenderse, y 

como las cosas no estaban claras, David no 

quiso prolongar el problema. Determinó que 

los dos se dividieran las tierras (2 S 19:20). 
 

De los que le ayudaron, como Barzilai, que le 

suministró todo lo que necesitaron en su 

huida, David lo invitó a vivir con él. Le 
agradeció el gesto, pero le dijo que ya era 

muy anciano y que Quimam, un siervo muy 

querido de él podía tener ese honor. David lo 

aceptó y como señal de una perpetua 

amistad con Barzilai, le dijo: "todo lo que tú 
pidieres de mí, yo lo haré" (2 S 19:38). 

 

Lamentablemente para David, aún el resto de  

las tribus de Israel estaban indecisas si 

debían seguirlo o no. Fue entonces cuando se 
levantó un benjamita, Seba, que se sublevó 

contra David. Recuerden que los benjamitas 

aún añoraban un rey de la estirpe de Saúl. 

"Así todos los hombres de Israel 
abandonaron a David, siguiendo a Seba… 

mas los de Judá siguieron a su rey" (2 S 

20:2). 

 
De nuevo se cierne otra cruenta guerra civil. 

 

Para evitarla, David envió a Amasa, el nuevo 

general para reunir el ejército en tres días y 
atacar al enemigo antes de que se pudiera 

organizar. Al demorarse mucho, David envió 

a Abisai, otro general y hermano de Joab tras 

el enemigo. Joab lo acompañó y desde luego, 

añoraba estar a cargo del ejército. Cuando 
apareció Amasa por el camino, Joab le dio "el 

beso de Judas", pues al saludarlo y besarlo, 

le enterró su puñal. El pobre Amasa murió un 

poco después, tal como lo había hecho Abner. 
Bajo el mando de Joab, el ejército le pone 

sitio a Abelbet-maaca, una ciudad muy al 

norte dónde había huido Seba. Para no 

destruir a la ciudad, los pobladores mataron a 
Seba y arrojaron su cabeza por el muro. Las 

tropas volvieron a Jerusalén, y se apagó la 

guerra civil. David por fin pudo establecerse 

firmemente de nuevo en Israel. En el 

siguiente estudio repasaremos los años 
finales de este hombre tan valiente y 

extraordinario que fue el rey David.
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#127-1 REYES 12 – 2 CRÓNICAS 10: “ROBOAM Y LA 

DIVISIÓN DEL REINO”

 

Tomemos un momento para reflexionar sobre 
un patrón que" se viene repitiendo en la 

Biblia. Lo vemos de nuevo con el fin tan 

decepcionante de la vida de Salomón. Es una 

verdad que veremos a través de toda la 
Biblia, que pocas son las personas que 

perseveran hasta el fin en el camino de 

Dios. Como dijo Cristo: “Muchos son los 

llamados, mas pocos los escogidos” (Mt 
20:16). En otras palabras: muchos 

comienzan en el buen camino, pero pocos 

son los que terminan fielmente su carrera. 

 
Desde Adán hasta el Diluvio, sólo leemos de 

Abel, Enoc y Noé como justos. Es de pensar 

que muchos lo fueron por un tiempo, pero 

como Cristo dijo, "cuando viene la aflicción o 

la persecución por causa de la palabra, luego 
tropiezan" (Mr 4:17). Bien se puede 

comparar la vida de Salomón con el caso del 

que fue sembrado entre espinos: "éste es el 

que oye la palabra, pero el afán de este siglo 
y el engaño de las riquezas, y las codicias de 

otras cosas, entran y ahogan la palabra, y se 

hace infructuosa” (Mt 13:22 y Mr 4:18-19). 

Al respecto, Halley comenta: “La apostasía 
insensata en la vejez de Salomón es uno de 

los espectáculos más lastimeros de la Biblia. 

Quizás Dios haya querido que el relato sirva 

de ejemplo de lo que el lujo y el placer 

interminables harán hasta del mejor de 
los hombres” (Compendio Manual, p. 179). 

 

Así, de repente captamos la inmensa 

paciencia y misericordia que Dios ha tenido 
con la humanidad y de sus muchas 

desilusiones. Dice el Salmos 78:37-39: "Pues 

sus corazones no eran rectos con él, ni 

estuvieron firmes en su pacto. Pero él, 
misericordioso perdonaba la maldad y no 

los destruía y apartó muchas veces su 

ira. Se acordó de que eran carne, soplo 

que va y no vuelve”. No ha sido una lista 
de muchos triunfadores. Son pocos los 

personajes en el antiguo Testamento que le 

fueron fiel hasta el final de sus vidas. 

 

Menos mal que en el nuevo Testamento, al 
tener el Espíritu Santo, en su Iglesia son más 

los que perseveran hasta el fin. No obstante, 

la descripción de las distintas etapas de la 
Iglesia en Apocalipsis 2-3 no es muy 

halagüeña. Dios es el mismo siempre, solo 

que los seres humanos en el Antiguo y el 

Nuevo testamento no se les exige igual. Se 
toleró mucho más en el Antiguo Testamento, 

que en el Nuevo porque Israel no "tenía 

acceso al Espíritu Santo como lo tiene la 

Iglesia. Él sólo pidió el cumplimiento físico a 
Israel mientras que espera de su Iglesia 

además el cumplimiento espiritual. El 

Apóstol Pablo lo explica en Hebreos 12:25 

“Mirad que no desechéis al que habla. Porque 
si no escaparon aquellos (Israel) que 

desecharon al que los amonestaba en la 

tierra, mucho menos nosotros, si 

desecháremos al que amonesta desde los 

cielos”. A pesar de las muchas falencias, 
recuerden que su Plan no se termina en este 

tiempo, y Dios no espera, con Satanás como 

rey de este mundo (2 Co 4:4), que se llegue 

a una gran perfección en esta etapa. Para la 
mayoría, El aguarda ese momento en su 

reino cuando por medio del sacrificio y la vida 

de su Hijo, podrá reconciliar consigo todas las 

cosas… haciendo la paz mediante la sangre 
de su cruz" (Col 1:20). 

 

Entendiendo, pues, esta infinita paciencia y 

misericordia de Dios hacia nosotros, debemos 

ser muy agradecidos. Ahora podemos volver 
a tomar el hilo del relato bíblico. 

 

Con la muerte de Salomón, terminarán los 

breves 120 años del reino unido de Israel (40 
de Saúl, 40 de David y 40 de Salomón). A 

pesar de haber dejado a Israel como un país 

"industrializado" con el florecimiento de las 

artes, el comercio y la economía, en sus 
últimos años, el Estado llegó a un punto de 

quiebre. Al caer Salomón en la idolatría el 

reino perdió su protección y bendición. Como 

dijo David su padre: "Si el Eterno no 
edificare" la casa, en vano trabajan los que la 

edifican; si el Eterno no guardare la ciudad, 

en vano vela la guardia" (Sal 127:1). Todo lo 

bueno que hizo Salomón no valdría de mucho 

al haber apostatado (Ez 18:24). A pesar de 
toda su sabiduría, cuando perdió el 



 

27 

 

ingrediente más importante aún, el carácter 

espiritual, todo empezó a desmoronarse.  
Inmediatamente después de la muerte de 

Salomón, alrededor del año 927 A.C., las 

doce tribus de Israel se reunieron en Siquem 

para corona al sucesor, Roboam. Este era el 
hijo mayor de Salomón, pero su madre, 

Naama, era amonita, una de las mujeres 

extranjeras (1 R 14:21). "Su origen pagano y 

su influencia como reina madre, se 
mencionan para explicar la tendencia de 

Roboam a alejarse de la verdadera religión” 

(Comentario Exegético, p. 280). 

Dios había profetizado que por los pecados de 
Salomón el reino unido sería dividido. Pero si 

Roboam uniera sido justo, podía haber 

demorado la división y quizás evitado la 

sentencia, pues Dios movido por 

misericordia, puede invalidar un juicio 
previo. Sin embargo, Roboam, de 41 años, 

mostró ser un hijo mimado, mundano, altivo 

y corrompido por los excesos palaciegos. Así 

el reino fue dividido de inmediato. 
 

Veremos las diferentes razones para esta 

división que marca la separación 

permanente de las 12 tribus hasta la 
Venida de Cristo, cuando de nuevo serán 

un solo pueblo (vea Ez 37:16-25). Por eso 

estamos en un momento crucial en la historia 

de Israel – la división del país en dos 

naciones. La primera razón sabemos fue el 
castigo de Dios por la apostasía de Salomón. 

Dios había dicho por el profeta Ahías que no 

permanecería el país unido. La segunda fue 

por la dureza de mano y los elevados 
impuestos. Dijeron los israelitas en Siquem: 

“Tu padre agravó, nuestro yugo, mas ahora 

disminuye tú algo de la dura servidumbre 

de tu padre y del yugo pesado que puso 
sobre nosotros, y te serviremos" (1 R 

12:4). ¿Cómo eran este yugo pesado y los 

altos impuestos? 

 
Dice el Diccionario Bíblico Ilustrado: “Hay que 

reconocer que, junto con un gran imperio, 

Roboam heredó los profundos 

resentimientos que el gobierno de su 

padre había producido especialmente 
entre las tribus del norte. La institución de 

"trabajos forzados" que su padre había 

impuesto reñía abiertamente con el innato 

amor a la libertad de los israelitas. Los 
gravámenes e impuestos se habían vuelto 

insoportables” (p. 559). Otro autor comenta: 

“No obstante los ingresos de Salomón, aun 

siendo tan cuantiosos, acabaron por ser 
insuficientes para subvenir a sus crecientes 

gastos: cada vez se construían más edificios, 

que era necesario mantener; se pagaban más 

sueldos; se financiaban más viajes, y se 
costeaban más esposas… El rey y sus 

allegados eran ricos; el pueblo llano, pobre. 

Entre unos y otros se hallaban los 

funcionarios civiles asalariados y los 
comerciantes y artesanos, muchos de los 

cuales habían organizado gremios…Y sucedió 

lo inevitable; Salomón se vio en el trance de 

no poder pagar y sus deudores, y el país se 
encontró de pronto con que pesaba sobre él 

una deuda nacional…En los últimos años de 

su reinado, la complicada estructura de 

gobierno que había creado comenzó a 

tambalearse. Sólo un hombre de habilidad 
excepcional podía haber realizado tal obra y 

logrado que funcionara. No obstante, cundía 

cada vez más el descontento de su pueblo 

ante los continuos impuestos, las 
presentaciones de trabajo obligatorio y el 

particular carácter de su monarquía. En un 

principio sobrentendía que el rey era el 

guardián del pueblo ungido de Dios, y no su 
explotador, que es en lo que Salomón parecía 

haberse convertido” (Grandes Personajes 

Bíblicos, p. 193). 

 

Roboam pidió tres días a la asamblea para 
decidir si bajaba los impuestos o no. 

"Entonces el rey Roboam pidió consejo de 

los ancianos que habían estado delante 

de Salomón y ellos le hablaron diciendo: Si 
tú fueres hoy siervo de este pueblo y lo 

sirvieres y respondiéndoles buenas 

palabras les hablares, ellos te servirán 

para siempre… Pero él dejó el consejo que 
los ancianos le habían dado, y pidió consejo 

de los jóvenes que se habían criado con 

él… Entonces los jóvenes… le respondieron, 

así les hablarás: “...Ahora, pues, mi padre os 
cargó de pesado yugo, mas yo añadiré a 

vuestro yugo; mi padre os castigó con 

azotes, mas yo os castigaré con 

escorpiones" (1 R 12:6-11). En otras 

palabras, Salomón los había castigado con 
varas, pero él usaría los "escorpiones" que se 

refieren a los látigos con puntas agudas 

de hierro usados para castigar a los 

esclavos. Añade la Biblia: "Y no oyó el rey al 
pueblo; porque era designio del Eterno 
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para confirmar la palabra que el Eterno 

había hablado" (1 R 12:15). 
 

La reacción de las 10 tribus norteñas fue 

inmediata. Dijeron: “¿Qué parte tenemos 

nosotros con David? No tenemos heredad en 
el hijo de Isaí. ¡Israel, a tus tiendas! 

¡Provee ahora en tu casa, David! (hablando 

de los impuestos). Entonces Israel se fue a 

sus tiendas. Pero reinó Roboam sobre los 
hijos de Israel que moraban en las ciudades 

de Judá” (1 R 12:16). Dice Bruce: “Roboam, 

con ligereza punto menos que increíble, 

rehusó darles la satisfacción que solicitaban, 
o prometerles por lo menos aliviar la carga 

que Salomón les había impuesto… No 

tuvieron que buscar mucho para encontrar 

quién poner en su lugar; Jeroboam vuelto 

recientemente de Egipto, era, en efecto, el 
líder de los delegados de tribu que le 

pusieron sus condiciones a Roboam. Allí, en 

Siquem, proclamaron rey a Jeroboam y 

allí establecieron su capital. 
 

“Y el rey Roboam envió a Adoram, que 

estaba sobre los tributos; pero lo apedreó 

todo Israel, y murió. Entonces el rey Roboam 
se apresuró a subirse en un carro y huir a 

Jerusalén” Buenos motivos tenía para buscar 

el refugio de la ciudad fortificada, pues 

cuando trató de imponer su autoridad 

sobre las tribus rebeldes enviándoles el 
oficial encargado de la leva para los 

trabajos forzados, mostraron lo que 

pensaban de él y de su señor el rey 

apedreándolo hasta la muerte. (1 R 
12:18). Como resultado de su locura, 

Roboam se encontró con un reino 

pequeñito, que consistía en la tribu de Judá 

y la pequeña tribu de Benjamín en su límite 
norte, dentro de cuyo territorio se encontraba 

en Jerusalén. De esta menera, lo que 

Salomón temió de su hijo se volvió una 

realidad – fue un necio. En Ec 2:18-19 dice: 
“Asimismo aborrecí todo mi trabajo que 

había hecho debajo del sol, el cual tendré que 

dejar a otro que vendrá después de mí. Y 

¿quién sabe si será sabio o necio el que 

se enseñoreará de todo mi trabajo en que yo 
me afané y que ocupé debajo del sol mi 

sabiduría?”. 

 

Roboam tenía aún un ejército formidable, 
pero al prepararse para la batalla, un profeta 

de Dios llamado Semaías, le advirtió de no ir 

a la lucha, "porque esto lo he hecho yo y 

ellos oyeron la palabra de Dios, y volvieron y 
se fueron, conforme a la palabra de Dios" (1 

R 12:24).  

 

 

 
 

Así se evitó una cruenta guerra civil. Sin 
embargo, hubo escaramuzas contra 

Jeroboam durante todo su reinado. Con el 

susto, Roboam se volvió hacia Dios, porque le 

convenía atraer a los piadosos, pero luego de 
tres años, volvió a sus caminos mundanos. 

 

"Y habitó Roboam en Jerusalén, y edificó 

ciudades para fortificar a Judá… y Judá y 

Benjamín le estaban sujetos. Y los sacerdotes 
y levitas que estaban en todo Israel, se 

juntaron a él desde todos los lugares donde 

vivían. Porque los levitas dejaban sus ejidos y 

sus posesiones, y venían a Judá y a 
Jerusalén; pues Jeroboam y sus hijos los 

excluyeron del ministerio del Eterno. Y él 

designó sus propios sacerdotes para los 

lugares altos, y para los demonios, y para 
los becerros que él había hecho. Tras 

aquellos acudieron también de todas las 

tribus de Israel los que habían puesto su 

corazón en buscar al Eterno Dios de 
Israel… Así fortalecieron el reino de Judá, y 

confirmaron a Roboam… por tres años; 

porque tres años anduvieron en el camino 

de David”. 

 

La división de reino 
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“Cuando Roboam había consolidado el reino, 
dejó la ley del Eterno, y todo Israel con 

él… y por cuanto se había rebelado contra el  

 

 
Eterno, en el quinto año del rey Roboam 

subió Sisac rey de Egipto contra 

Jerusalén… y tomó las ciudades fortificadas 

de Judá, llegó hasta Jerusalén. Entonces 
vino el profeta Semanas a Roboam y a los 

príncipes de Judá, que estaban reunidos en 

Jerusalén por causa de Sisac, y les dijo: así 

ha dicho el Eterno: Vosotros me habéis 
dejado, y yo también os he dejado en 

manos de Sisac. Y los príncipes de Israel y 

el rey se humillaron, y dijeron: Justo es el 

Eterno. Y cuando el Eterno vio que se habían 

humillado, vino palabra del Eterno a Semaías, 
diciendo: Se han humillado; no los destruiré; 

antes los salvaré en breve, y no se derramará 

mi ira contra Jerusalén por mano de Sisac. 

Pero serán sus siervos, para que sepan lo 
que es servirme a mí, y que es servir a los 

reinos de las naciones. Subió, pues Sisac rey 

de Egipto a Jerusalén, y tomó los tesoros de 

la casa del Eterno, y los tesoros de la casa 
del rey; todo lo llevó, y tomó los escudos de 

oro que Salomón había hecho y en lugar de 

ellos hizo el rey Roboam escudos de bronce…  
Y cuando él se humilló, la ira del Eterno se 

apartó de él, para no destruirlo del todo; y 

también en Judá las cosas fueron bien… 

y diecisiete años reinó en Jerusalén… E hizo 
lo malo, porque no dispuso su corazón para 

buscar al Eterno… y reinó en su lugar Abías 

su hijo” (2 Cr 11-12). 

 
Sobre la invasión de Sisac, tenemos una 

confirmación arqueológica al respecto: "La 

fecha de la invasión de Sisac es la primera 

que permite sincronizar la cronología de 
la Biblia con la de Egipto. En un muro del 

templo de Amón en Karnak se registran las 

conquistas del faraón Sisac, llamado 

Sheshonq en Palestina, con la lista de las 180 

ciudades de ella conquistadas por él" 
(Comentario Arqueológico, p. 148). 

 

Mientras tanto, Jeroboam no resultó tener el 

carácter espiritual que Dios esperaba de él. 
De hecho, fue peor su apostasía que la de 

Salomón y Roboam. El siguiente estudio se 

tratará de esto. 
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#128-1 REYES 12–13: “EL PECADO DE JEROBOAM” 
Comenzamos ahora una nueva etapa histórica de 

Israel. Es el período de DOS REINOS, con dos 

reyes que muchas veces son enemigos 

acérrimos. Se ha quebrado la unidad nacional y, 
más importante, la religiosa. Habrá dos sistemas 

religiosos compitiendo por el alma de Israel – el 

falso de Jeroboam y el verdadero, situado en 

Jerusalén, del cual nuestra iglesia es la heredera 
actual, A pesar de todos los vaivenes de la historia 

humana, aún hoy se encuentra esa verdadera. 
 

Veamos en la siguiente página, a modo de gráfico, 

lo que ha pasado en esta nueva etapa de la 

historia de Israel. 
 

Es importante notar que las bendiciones o las 

maldiciones en este periodo están directamente 

relacionadas con la calidad espiritual del pueblo. 

Como la casa de Israel fue la que más se degeneró 
espiritualmente, su fin también le llegó un siglo 

más temprano que el de Judá. 
 

Desde que Salomón se desvió del buen camino y 

su hijo Roboam le siguió los pasos, Dios les quitó 

su protección contra las demás naciones. Primero 

llegó el faraón Sisac, que conquistó la mayoría de 
las ciudades en Israel. Abajo está la reproducción 

del mural que aún se puede ver en uno de los 

pilares del Templo de Amón en Karnak, Egipto. 

 

 

Dice Werner Keller: "Vemos el imponente 

bajorrelieve que inmortaliza la incursión del faraón 

mencionado en la Biblia. El dios Amón, con la 

espada curva en la mano, simbólicamente presenta 
al faraón Scheschonk I (el faraón Sisac) a 156 

prisioneros encadenados procedentes de 

Palestina (Israel). Cada prisionero representa 

una ciudad o una aldea conquistada. Como 
distintivo cada cual lleva su nombre bíblico. 

Hasta la ciudad fortaleza de Salomón, Meguido, 

está representada entre ellas. En las ruinas de 

Meguido se encontró el nombre de Scheschonk I. 
Sin embargo, esta sería la última campaña egipcia 

contra Israel en 300 años. A Israel, el peligro de 

muerte le llega del norte y se llama...ASIRIA" (p. 

235). 
 

Este peligro que empieza a llegar 50 años 

después de la muerte de Salomón es el 

resultado de la desobediencia de Israel. Dios les 
había prometido darles paz mientras fueran fieles a 

él. Pero ahora que se desviaron, vendría una 

disciplina severa, pero siempre acompañada por 

sus fieles profetas que predicarían el 
arrepentimiento para regresar a la verdadera 

religión y así obtener la misericordia, la paz y la 

bendición al obedecerle y evitar un castigo mayor. 

Es ahora cuando comienza el periodo de los 
profetas. No llegaron al azar sino por las 

circunstancias. 
 

Nehemías explica este período de la historia de 

Israel: "Nuestros reyes, nuestros príncipes, 

nuestros sacerdotes y nuestros padres no 

pusieron por obra tu ley, ni atendieron a tus 

mandamientos y a tus testimonios con que les 
amonestabas. Y ellos en su reino y en tu mucho 

bien que les diste, y en la tierra espaciosa y fértil 

que entregaste delante de ellos, no te sirvieron, 

ni se convirtieron de sus malas obras… Los 
amonestaste a que se volviesen a tu ley; mas ellos 

se llenaron de soberbia, y no oyeron tus 

mandamientos, sino que pecaron contra tus 

juicios… se rebelaron, endurecieron su cerviz, y no 
escucharon. Los soportaste por muchos años, y 

les testificaste con tu Espíritu por medio de tus 

profetas, pero no escucharon; por lo cual los 

entregaste en mano de los pueblos de la tierra” 

(Neh 9:34-35, Neh 9:29-30).  
  

 

Ciudades o 

aldeas 
representadas 

por un 

cautivo - El 

dios Amón y 
(abajo) su 

esposa la 

diosa Tebas 
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Solo al ver que definitivamente no se 

arrepentían, permitió que fueran invadidos y 
llevados en cautiverio. Dios usó a Asiria para 

castigar a la casa de Israel: “Oh, Asiria, vara 

y báculo de mi furor, en su mano he puesto 

mi ira. Le mandaré contra una nación pérfida, 
y sobre el pueblo de mi ira le enviaré, para 

que quite despojos, y arrebate presa, y lo 

ponga para ser hollado, como lodo de las 

calles” (Is 10:5-6). 
 

Ahora es importante entender lo que se 

repetirá constantemente en este período de 
los reyes de la casa de Israel como “el 

pecado de Jeroboam”. ¿En qué 

consiste?  Es de vital importancia saberlo. 

Pues se compone de tres transgresiones 

gravísimas de la Ley de Dios que la mayoría 
de las iglesias hoy día también cometen. 
 

“Y dijo Jeroboam en su corazón: Ahora se 
volverá el reino a la casa de David, si este 

pueblo subiere a ofrecer sacrificios en la 

casa del Eterno en Jerusalén; porque el 

corazón de este pueblo se volverá a su señor 
Roboam rey de Judá, y me matarán a mí, y 

se volverán a Roboam rey de Judá” (1 R 

12:26-27). 
 

Por el miedo, Jeroboam no confió en Dios y 

en su desesperación creó una nueva 

religión alternativa para la casa de 
Israel.  “Y habiendo tenido consejo, hizo el 

rey dos becerros de oro, y dijo al pueblo: 

Bastante habéis subido a Jerusalén; he aquí 

tus dioses, oh Israel, los cuales te hicieron 

subir de la tierra de Egipto. Y puso uno en 
Bet-el, y el otro en Dan” (1 R 12:28-29). 
 

A propósito, ¿cómo fue que la casa de Israel 
aceptara una violación tan obvia del Segundo 

Mandamiento? Pues la mejor explicación es la 

siguiente: “Se ha sugerido que el culto no 

sería al becerro mismo, sino todavía al 
Eterno, pero ya con elementos paganos. Los 

dioses paganos se representaban a 

menudo en pie sobre un todo, símbolo 

de fuerza. En este caso el becerro sería sólo 
el pedestal de Dios invisible” (Comentario 

Arqueológico de la Biblia, p. 121). 
 

Si es así, de nuevo se ve la inventiva del 
hombre para "venerar" a una imagen y creer 

no violar el Segundo Mandamiento. En este 

caso, no era la  adoración al becerro, sino al 

Verdadero Dios Invisible que estaba sobre la 
imagen. Hoy día se llenan las iglesias de 

cuadros e imágenes, pero se justifica al decir 

que no se adora a la imagen misma sino a lo 
que está representa “arriba”. Por eso la 

Palabra de Dios dice: “Dios hizo al hombre 

recto, pero ellos buscaron muchas 

perversiones” (Ecl 7:29). De modo que no 
se debe espantar al leer lo que Jeroboam 

hizo, pues es básicamente lo mismo que han 

hecho muchas iglesias. 

 

 
 

La segunda parte del "pecado de Jeroboam" 

también ha sido copiada en principio por las 

iglesias. Fue al establecer sus propios 

ministros ilegítimos sobre el pueblo de 
Dios. "Hizo también casas sobre los lugares 

altos,  e hizo sacerdotes de entre el pueblo, 

que no eran los hijos de Leví” (1 R 12:31). 

¡Cuán importante es para el pueblo de Dios 

tener a los ministros legítimos de Dios! Los 
únicos que pueden serlo son los que vienen 

de la verdadera Iglesia y son ordenados por 

sus superiores, igual que Moisés designó a 

Josué y Samuel a Saúl y a David. Aunque ha 
sido perseguida fuertemente a través de los 

siglos y no ha captado la atención de las 
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grandes corrientes históricas, en general, se 

puede rastrear los verdaderos ministros de 
Dios desde los tiempos de Cristo hasta hoy 

día. 

Es tan fácil dejar la Ley de Dios y seguir los 

"mandamientos de hombres" con ministros 
ilegítimos (Mr 7:7). Nos encontramos 

rodeados por una moderna versión del 

"pecado de Jeroboam". Profetizó el Apóstol 

Pedro:"...habrá entre vosotros falsos 
maestros, que introducirán encubiertamente 

(como Jeroboam) herejías destructoras, y 

aun negarán al Señor que los rescató (al 

hacerle imágenes). . . y muchos seguirán sus 
disoluciones, por causa de los cuales el 

camino de la verdad será blasfemado” (2 

P 2:1-2). Sin embargo, esto no significa que 

no haya ministros sinceros que hagan buenas 

obras. Pero eso no justifica seguir sus errores 
doctrinales. 
 

Fue tan fácil para Jeroboam decir: 
"Hermanos, no estamos siguiendo una 

religión falsa – seguimos adorando al 

verdadero Dios que nos sacó de Egipto. Solo 

que ya no tendremos que ir a Jerusalén y 
juntarnos con esos odiosos judíos que nos 

impusieron tan tas cargas. Seguimos lo 

mismo, solo que en vez del Templo con los 

querubines, ahora tenemos esta nueva "arca" 
con el Dios invisible encima". Para los 

verdaderos levitas, esto era una blasfemia, y 

la mayoría se fueron a Judá (2 Cr 11:13-16), 

pero al levantar nuevos ministros que 

recibían el sueldo de Jeroboam, no tardaron 
en convencer al pueblo que este nuevo 

sistema religioso era igual que el antiguo. 

Siempre habrá personas que por ganarse un 

usado se harán ministros. Jeroboam continuó 
con lo mismo: “…volvió a hacer sacerdotes de 

los lugares altos de entre el pueblo, y a 

quien quería lo consagraba para que 

fuese de los sacerdotes de los lugares 
altos” (1 R 13:33). Dios dice lo que piensa 

claramente: "y él designó sus propios 

sacerdotes para los lugares altos, y para 

los demonios, y para los becerros que él 

había hecho" (2 Cr 11:15). Más tarde el 
relato añade: "¿No habéis arrojado vosotros 

a los sacerdotes del Eterno, a los hijos de 

Aarón y a los levitas, y os habéis designado 

sacerdotes a la manera de los pueblos de 
otras tierras, para que cualquiera venga a 

consagrarse con un becerro y siete carneros, 

y así ser sacerdote de los que no son dioses? 

(2 Cr 13:9). 
 

La tercera parte del pecado de Jeroboam fue 

cambiar las fechas de las Fiestas Santas 
de Dios. Esto también se ha hecho hoy día 

en el cristianismo tradicional. Entonces 

instituyó Jeroboam fiesta solemne en el mes 

octavo, a los quince días del mes, conforme a 
la fiesta solemne que se celebraba en Judá 

(la Fiesta de los Tabernáculos), y sacrificó 

sobre un altar… Sacrificó, pues, sobre el altar 

que él había hecho en Bet-el, a los quince 

días del mes octavo, el mes que él había 
inventado de su propio corazón,  e hizo 

fiesta a los hijos de Israel” (1 R 12:32-33). 

Así de simple para corromper las Fiestas 

Santas de Dios. 
 

Hoy día "el pecado de Jeroboam" sigue 

vigente. Hay fiestas religiosas para tantas 
ocasiones, pero el pueblo no conoce nada de 

las verdaderas Fiestas Santas de Dios. 

Cuando no hay los verdaderos ministros 

predicando "la palabra de Dios", el pueblo 
fácilmente se descarría. Luego de unas pocas 

generaciones, ni recuerdan que había un 

sistema anterior diferente. Así, las herejías se 

vuelven "verdades" y las verdades en 

"herejías". Por eso hay tanta confusión hoy 
día. 
 

Dios intentará por medio de un profeta suyo 
de Judá el corregir esta blasfemia de 

Jeroboam. Cuando Jeroboam estuvo en su 

falsa Fiesta de los Tabernáculos en Bet-el, 

aparece el profeta y profetiza que nacería un 
rey "llamado Josías" (se cumpliría unos 300 

años más tarde) que "sacrificará sobre ti los 

sacerdotes de los lugares altos que queman 

sobre ti incienso, y sobre ti quemarán huesos 
de hombres... y el altar se quebrará...y el 

altar se rompió… conforme a la señal que el 

varón de Dios había dado por palabra el 

Eterno” (1 R 13:2-5). Veremos lo que hace 

Jeroboam en el siguiente estudio. 
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#129-1 REYES 13-15 – 1 CRÓNICAS 13-15: “REINADO DE 

JEROBOAM, NADAB, BAASA Y ZIMRI”

Empezamos ahora con el período más triste 

en la historia del Antiguo Testamento. El 
abandono de Israel hacia Dios, pero no 

el abandono de Dios hacia Israel. Dice 

Keller: “Dos generaciones había sentado, 

piedra sobre piedra, bajo la dirección de dos 
hombres inteligentes y extraordinarios, David 

y Salomón, los cimientos de (este reino 

unificado). Pero, desde el momento en que 

Salomón cerró los ojos, se encendió de nuevo 
la vieja discordia que finalmente destruyó al 

gran Estado de Israel". 
 

Por la apostasía de Jeroboam, Dios, movido a 

misericordia, inicia el Gran Período de los 

Profetas para advertirles de su castigo 

inminente si no se corrigen. Repasemos los 5 

puntos de la misión y el mensaje de los 
profetas: 
 

1. Tratar de salvar a la nación de su idolatría 

y maldad 

2. Fracasando en esto, anunciar que la 

nación sería destruida. 

3. Pero no destruida del todo; un remanente 

seria, salvo. 

4. De en medio de este remanente vendría 

una influencia que se extendería por toda 

la tierra y traería a Jehová todas las 

naciones. 

5. Esta influencia se hallaría en un gran 

hombre que un día se levantaría en la 

familia de David, Los profetas le llamaban 
"el Renuevo," La familia de David, en un 

tiempo la más poderosa del mundo en los 

días de los profetas cortada y derribada 

hasta gobernar a un reino pequeño, 

despreciado y a punto de desaparecer una 
familia de reyes sin reino, no había de 

fenecer. Había de retoñar, del tronco de la 

familia nacería un vástago, un retoño tan 

grande que sería en sentido especial "el 

Renuevo". 

 

Aquí vemos un principio de Dios que se aplica 
a través de la Biblia y también en la 

actualidad – Dios siempre avisa 

misericordiosamente antes de 

castigar, sea a su pueblo o al mundo en 

general. En el Antiguo Testamento lo hizo 
por medio de sus profetas: "¿Rugirá el león 

en la selva sin haber presa?.. ¿Se tocará la 

trompeta en la ciudad, y no se alborotará el 

pueblo?.. ¿Porque no hará nada el Eterno el 
Señor, sin que revele su secreto a sus 

profetas?... Si habla el Eterno el Señor, 

¿quién no profetizará? (Amos 3:4-8). 
 

En realidad, desde el comienzo de la 

humanidad, Dios siempre ha hecho saber su 

voluntad al hombre y ha dejado por lo menos 
a una persona que representara su camino de 

vida en cada generación. Primero se 

comunicó y les advirtió en forma personal a 

Adán y Eva. Luego, habló con Enoc, Noé, 

Abraham, Isaac, Jacob, Moisés, Josué y los 
Jueces. Con Samuel comienza la escuela de 

los profetas. Pero es con la apostasía de 

Jeroboam que se inaugura la Gran Era de 

los Profetas que dejan escritos sus 
mensajes en la Biblia que duraría casi 500 

años de advertencias de Dios (900 a.C.–400 

a.C.). 
 

Dice respecto a Israel: "y no oyeron ni 

inclinaron su oído; antes caminaron en sus 

propios consejos, en la dureza de su 
corazón malvado, y fueron hacia atrás y 

no hacia adelante, desde que vuestros 

padres salieron de Egipto hasta hoy. Y os 

envié todos los profetas mis siervos, 
enviándolos desde temprano y sin cesar; 

pero no me oyeron ni inclinaron su oído, 

sino que endurecieron su cerviz, e hicieron 

peor que sus padres" (Jer 7:24-26). 
 

Luego, unos 400 años más tarde llegamos al 

Nuevo Testamento con el profeta Juan el 

Bautista.  Y con la época apostólica se 
termina la redacción de la Biblia y las 

profecías hasta la Venida de Cristo. La última 

etapa de estas advertencias será en el 

tiempo del fin, del cual esta obra (la 
Iglesia) y cada uno de nosotros 

desempeñamos un papel muy importante: "y 

será predicado este evangelio del reino en 

todo el mundo, para testimonio a todas las 
naciones; y entonces vendrá el fin" (Mt 

24:14). 
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Para entender mejor esta época, he aquí una 

cronología básica de los reinados de todos 
los reyes y los profetas hasta el cautiverio 

asirio y babilónico. Está tomada del 

Compendio Manual de Halley, p. 180. Sobre 

la cronología, hay que tomar varios factores 
en consideración. Primero, lógicamente rara 

vez un reinado terminaba exactamente en el 

aniversario de su comienzo y las 

fracciones de años los contaban como años 

enteros. Además había intervalos de anarquía 
cuando un rey moría y tomaban algún tiempo 

para nombrar a otro. Finalmente, había a 

veces reinos "simultáneos" en que el padre e 

hijo reinaban conjuntamente. Sin embargo, 
todo esto significa como unos 5 años de 

diferencia. 
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Como ya estudiamos, por miedo de que las 

tribus se unieran de nuevo, Jeroboam 
instituyó un falso sistema religioso en las 

10 tribus del norte de Israel. Estableció 

altares alternativos en Bet-el y en Dan, eligió 

a sus propios sacerdotes y ministros, y 
cambió la fecha de la Fiesta de los 

Tabernáculos al octavo mes. 
 

Vemos el principio de la misericordia y 

advertencia del castigo, al enviar a un profeta 

a Jeroboam. Originalmente, Dios había visto 

cualidades encomiables en Jeroboam y hasta 
le había prometido mantener su descendencia 

sobre el trono del norte de Israel como lo 

había hecho con David (1 R 11:38). Pero al 

desobedecer, se descalificó de todas estas 

bendiciones. 
 

Cuando Jeroboam inauguró su falsa Fiesta 

de los Tabernáculos en el octavo mes, 
"el mes que él había inventado de su 

propio corazón" (1 R 12:33), vino un 

profeta de Dios desde Judá para advertirle 

del terrible castigo de Dios e incluye una 
increíble profecía. 
 

Le dijo: "He aquí que a la casa de David 
nacerá un hijo llamado Josías, el cual 

sacrificará sobre ti a los sacerdotes de los 

lugares altos que queman sobre ti 

incienso… Esta es la señal de que el Eterno 
ha hablado: he aquí que el altar se quebrará" 

(1 R 13:2-3). El Comentario Exegético dice 

de esta profecía sobre Josías, un rey que 

nacería unos 300 años más tarde: "Esta es 

una de las profecías más notables 
registradas en las Escrituras; por su 

claridad, sus detalles circunstanciales, y la 

predicción exacta del acontecimiento que 

sucedió 360 años más tarde. Presenta un 
contraste notable con los oráculos oscuros y 

ambiguos de los paganos. Como fue 

pronunciada públicamente, debe haber sido 

bien conocida del pueblo, y todo israelita que 
vivió en tiempo del cumplimiento del evento, 

se ha de haber convencido de la verdad de 

una religión asociada a semejante profecía” 

(p.280). 
 

Al escuchar esta profecía tan adversa, 

Jeroboam extendió su mano para hacer 

arrestar al profeta: "Mas la mano que había 
extendido contra él, se le secó, y no la pudo 

enderezar y el altar se rompió" (1 R 13:4-

5). Desde luego que al ver su mano 

atrofiada, de repente le entró un espíritu de 

profunda humildad a este rey altivo y 

poderoso. Ahora le rogó respetuosamente 
que orara para que su mano se sanara. Así 

de sencillo es para Dios humillar a un 

gobernante altanero: Y el varón de Dios oró 

al Eterno, y la mano del rey se le restauró” (1 
R 13:6). Muy agradecido, el rey invitó al 

profeta a cenar con él y quería darle un 

suculento regalo. El profeta se negó: "Porque 

así me está ordenado por palabra del Eterno, 
diciendo: No comas pan ni bebas agua, ni 

regreses por el camino que fueres. 

Regresó pues, por otro camino" (1 R 13:9-

10). 
 

Lamentablemente, un falso profeta lo engañó 

diciendo que un ángel le había dicho que 

estaba bien que comiera con él y le creyó. 
Durante la comida, vino la voz de Dios y le 

dijo: "Por cuanto has sido rebelde al mandato 

del Eterno, y no guardaste el mandamiento 

que el Eterno tu Dios te había prescrito... no 
entrará tu cuerpo en el sepulcro de' tus 

padres. Cuando había comido pan y bebido, 

el que le había hecho volver le ensilló el asno. 

Y yéndose, le topó un león en el camino, y 
le mató" (1 R 13:21-24). 
 

He aquí uno de los principios ministeriales: 
NO DESOBEDECER LA PALABRA DE DIOS 

BAJO NINGUNA CIRCUNSTANCIA. Recuerda 

las palabras del Apóstol Pablo: "...os 

rogamos, hermanos, que no os dejéis 

mover fácilmente de vuestro modo de 
pensar, ni os conturbéis, ni por espíritu, ni 

por palabra, ni por carta como si fuera 

nuestra" (2 Ts 2:2). 
 

A pesar de la advertencia a Jeroboam, "con 

todo esto, no se apartó Jeroboam de su mal 

camino" (1 R 13:33). Cuando se enfermó de 
muerte su hijo mayor, Abías, en su 

desesperación Jeroboam le pidió a su esposa 

que se disfrazara y fuera ante el profeta 

Ahías para pedir su ayuda. El profeta 
fácilmente la descubre y profetizó la muerte 

del niño y del resto de la familia de 

Jeroboam. También ya habló del futuro 

castigo a la casa de Israel: "El Eterno 

sacudirá a Israel… y él arrancará a Israel 
de esta buena tierra que había dado a 

sus padres y los esparcirá más allá del 

Éufrates, por cuanto han hecho sus 

imágenes de Asera, (diosa fenicia) 
'enojando' al Eterno” (14:15). 
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Luego de la muerte de Jeroboam, tras 22 

años en el trono, comenzó a reinar su hijo 
Nadab (1 R 14:20).  De aquí en adelante, 

veremos las terribles consecuencias del falso 

sistema espiritual. Vendrán asesinatos, 

guerras civiles, inmoralidad sexual y muchas 
otras perversiones. Es importante notar por 

qué. 
 

Primero fue por haber dejado el Camino de 

Dios. “Todos los 19 reyes el norte siguieron el 

culto del becerro de oro. Algunos sirvieron 

además a Baal. Pero ni uno de todos ellos 
intentó jamás volver su pueblo a Dios” 

(Halley, p.181). Dios envió durante este 

período a por lo menos 10 profetas, pero no 

los escucharon. 
 

En segunda instancia, la geografía distinta 

entre Israel y Judá creaba una gran 

diferencia religiosa y cultural.  Mientras 
que  Judá estaba  concentrada en la región 

cordillerana, lejos de las influencias de otros 

pueblos, la casa de Israel estaba en 

medio de grandes rutas internacionales. 
Israel del Norte miraba hacia fuera, Israel del 

Sur hacia adentro. De modo que no es de 

extrañar que fue Israel del Norte quien se 

abrió más a los cultos paganos de otros 
pueblos, especialmente al de los fenicios con 

su adoración a Baal y Asera. 
 

 
 

Comenta el ATLAS DE LA BIBLIA, p.112: 

"Para bien o para mal, la situación geográfica 
de Israel (del Norte) involucró a esta nación 

en la vida internacional de la época, donde 

existía un activo comercio y una cierta 

prosperidad, pero en cuanto un gobernante 

expansionista se instalaba en el trono de 

Egipto o de Asiría, casi podía oír los pasos 
de los pies invasores. También la Gran 

Llanura era otra vía importante de acceso 

que se internaba hacia el sur desde Fenicia… 

hasta el mismo corazón de Israel. A pesar de 
que era una fuente de prosperidad, ya que 

las mercancías y los artesanos fenicios 

llegaban por esta vía a Israel… las ideas 

religiosas, políticas y económicas 
chocaban con los usos tradicionales de 

Israel (es decir, contra las leyes 

bíblicas). Su posición de intermediaria entre 

Asia y África hizo que Israel (del Norte) 
interviniera en la política internacional. Al 

menos en apariencia, el reino era cosmopolita 

y urbano, pero estaba siempre involucrado 

en intrigas políticas y finalmente se vio 

implicado en alianzas contra países más 
fuertes hasta ser destruido por el 

avasallador poder asirio”. 

"En cambio, Judá era un país encerrado en sí 

mismo, alejado de las rutas del comercio 
internacional. La dinastía de David consiguió 

mantener la estabilidad política durante 

cuatro siglos, mientras que la continuidad 

religiosa se veía reafirmada por el elemento 
cohesivo del Templo de Jerusalén… Judá fue 

una nación relativamente pobre, 

conservadora y apartada hasta que se vio 

mezclada en alianzas contra Babilonia hacia 

el año 600 a.C. que fue el fin del reino del 
sur". 
 

Así, Nadab, el hijo de Jeroboam siguió los 
mismos malos caminos de su padre y fue 

asesinado tras 5 años en el trono por el 

conspirador Baasa. Fue entonces que se 

cumplió una parte de la profecía contra la 
casa de Jeroboam. "y cuando él vino al reino, 

mató a toda la casa de Jeroboam, sin 

dejar alma viviente de los de Jeroboam, 

hasta raerla, conforme palabra que el 
Eterno habló por su siervo Ahías silonita" 

(1 R 15:29). 
 

A pesar de haber eliminado a la estirpe de 

Jeroboam, Baasa siguió con el mismo sistema 

religioso falso, por lo que Dios envió otro 

profeta, Jehú, para decirle que le aguardaba 

el mismo destino que de la casa de 
Jeroboam. Así, luego de morir, su hijo Ela 

sólo reinó por dos años, pues en una 

borrachera fue asesinado por su general, 

Zimri (1 R 16:9). “Y luego que llegó a reinar 
y estuvo sentado en su trono, mató a toda 

la casa de Baasa, sin dejar de ella varón, ni 
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parientes ni amigos. Así exterminó Zimri a 

toda la casa de Baasa, conforme a la palabra 
que el Eterno había proferido contra Saasa 

por medio del profeta Jehú" (1 R 16:11-12). 

De este modo, en unos pocos años se 

extingue la segunda dinastía en Israel del 
Norte. 
 

El destino de Zimri fue aún peor, pues éste 
sólo duró 7 días en el  poder. Al encontrarse 

derrotado en una batalla, se suicidó. "Se 

metió en el palacio de la casa real, y prendió 

fuego a la casa consigo; Y así murió" (1 R 
16:18). 
 

Todos estos reyes estuvieron en guerra con 

Judá, pero ninguno de los dos pueblos era 

suficientemente poderoso para conquistar al 

otro. Lamentablemente, se desangraron 

entre ellos. Del gran imperio de David y 

Salomón ahora son dos poderes 

insignificantes en constante pugna e intrigas. 

“Israel y Judá se derrumbaban bajo el 

torbellino de sus grandes disensiones y, al 

cabo de trescientos cincuenta años de la 

muerte de Salomón, ambos reinos quedarían 

disueltos” (Keller, p. 231). 
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#130-1 REYES 15-18 “ASA, UN REY BUENO; OMRI, UNO 

MALO”  

Mientras que en la casa de, Israel siguen los 

reyes apóstatas, en la casa de Judá surgen 
unos reyes buenos. Luego de los reinados 

malos de Roboam y su hijo Abías, llega, llega 

Asa, el primer rey que cumple con Dios 

desde el tiempo de David. Es cierto que al 
final de su reinado terminaría espiritualmente 

maltrecho, pero Dios fue misericordioso con 

él y lo consideró bueno ante sus ojos. 

 
"En el año veinte de Jeroboam rey de Israel, 

Asa comenzó a reinar sobre Judá (era 

bisnieto de David), y reinó 41 años en 

Jerusalén… hizo lo recto ante los ojos del 
Eterno, como David su padre. Porque quitó 

del país a los sodomitas, y quitó todos los 

ídolos que sus padres habían hecho. 

También privó a su madre Maaca de ser reina 

madre, porque había hecho un ídolo de 
Asera… Sin embargo, los lugares altos no se 

quitaron. Con todo, el corazón de Asa fue 

perfecto para con el Eterno toda su vida” (1 R 

15:9-14). 
 

Por fin, Dios tenía un rey que le obedeciera. 

Hasta con la reina madre Asa no hizo 

acepción de personas y la corrigió también. 
Luego removió a los sodomitas de su país. 

Según el diccionario, un sodomita es quien 

practica “la relación sexual con alguien del 

mismo sexo". Hoy día se llama esto" 

homosexualidad" pero recuerden que es el 
acto que lo hace pecador, no es un ataque 

contra, la persona misma. La aparición 

masiva de sodomitas es un claro indicio de 

la decadencia moral de la sociedad. Este tipo 
de inmoralidad sexual está incluido entre las 

5 razones por el colapso del Imperio Romano. 

Hoy día lamentablemente vemos el mismo 

vicio afectando a nuestra cultura. 
 

Al seguir a Dios, Asa sacó estos focos de 

inmoralidad del país y removió los ídolos, que 

representaban a las religiones falsas que se 
habían enraizado. De este modo el pueblo 

pudo adorar de nuevo al verdadero Dios en 

forma limpia. En la iglesia tenemos los 

mismos principios. Los actos homosexuales 

se castigan con la expulsión de la iglesia y no 
se permiten imágenes religiosas en la iglesia, 

ni que las personas se postren ante ellas. Así 

podemos adorar a Dios “en espíritu y en 

verdad” (Jn 4:24). 
 

"Asa… mandó a Judá que buscase al Eterno el 

Dios de sus padres, y pusiese por obra la ley 

y sus mandamientos" (2 Cr 14:4). Como 
resultado de obedecer a Dios, "había paz en 

la tierra, y no había guerra contra él en 

aquellos tiempos; porque el Eterno le había 

dado paz" (2 Cr 14:6). Veremos ahora cuán 
importante fue obedecer a Dios en estos 

momentos. 

 

 
 

De repente vino contra Judá una inmensa 

invasión de africanos de "Cus", generalmente 

identificado con el Sudán o parte de Egipto. 
"y salió contra ellos Zera etíope con un 

ejército de un millón de hombres y 

trescientos carros; y vino hasta Maresa. Y 

clamó Asa al Eterno su Dios, y dijo: ¡Oh 
Eterno, para ti no hay diferencia alguna en 

dar ayuda al poderoso o al que no tiene 

fuerzas! Ayúdanos, oh Eterno Dios nuestro, 

porque en ti nos apoyamos, y en tu 
nombre venimos contra este ejército. Oh 

Eterno, tú eres nuestro Dios; no prevalezca 

contra ti el hombre. Y el Eterno deshizo a 

los etíopes delante de Asa y delante de 
Judá; y huyeron los etíopes. Y Asa, y el 

pueblo que con él estaba, los persiguieron 

hasta Gerar; y cayeron los etíopes hasta no 

quedar en ellos aliento, porque fueron 

deshechos delante del Eterno y de su 
ejército” (2 Cr 14:9-13). Se supone que 

debido a esta gran derrota, el imperio etíope 

nunca logró recuperarse y los negros de esa 
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región se hundieron hasta convertirse en las 

tribus insignificantes de hoy día. 
 

 

Luego le vino a Asa la Palabra de Dios por 

medio del profeta Azarías para felicitarlo. Son 
algunas de las palabras más animadoras en 

la Biblia. Les dijo: “El eterno estará con 

vosotros, si vosotros estuviereis con él, y 

si le buscareis, será hallado de vosotros; mas 
si le dejareis, él también os dejará. 

Muchos  días ha estado Israel sin verdadero 

Dios y sin sacerdote que enseñara, y sin ley; 

pero cuando en su tribulación se 
convirtieron al Eterno Dios de Israel, y le 

buscaron, él fue hallado de ellos. En 

aquellos tiempos no hubo paz, ni para el que 

entraba ni para el que salía, sino muchas 

aflicciones sobre todos los habitantes de las 
tierras. Y una gente destruía a otra y una 

ciudad a otra ciudad; porque Dios los turbó 

con toda clase de calamidades. Pero 

esforzaos vosotros, y no desfallezcan 
vuestras manos, pues hay recompensa 

para vuestra obra” (2 Cr 15:2-7). 

 

Como consecuencia, el pueblo de Judá se 
volvió hacia Dios y “prometieron 

solemnemente que buscaría al Eterno el dios 

de sus padres, de todo su corazón, y de toda 

su alma, y que cualquiera que no buscase al 

Eterno el Dios de Israel, muriese, grande o 
pequeño, hombre o mujer…Todos los de Judá 

se alegraron de este juramento; porque de 

todo su corazón lo juraban, y de toda su 

voluntad lo buscaban, y fue hallado de 
ellos; y el Eterno les dio paz por todas 

partes…y no hubo más guerra hasta los 

treinta y cinco años del reinado de Asa” (2 Cr 

15:12-15,19). 
 

A pesar de su actitud religiosa, al final de su 

largo reinado, Asa cayó en la presunción y 

cometió dos errores. Uno de ellos fue hacer 
una alianza con los sirios contra Israel. “Hubo 

guerra entre Asa y Baasa (nieto de 

Jeroboam)… todo el tiempo de ambos. 

Entonces tomando asa toda la plata y el oro 

que había quedado… los envió a Ben-adad… 
rey de Siria, el cual residía en Damasco, 

diciendo: “Haya alianza entre nosotros, como 

entre mi padre y el tuyo… y rompe tu pacto 

con Baasa, para que se aparte de mi. Y 

Ben-adad consintió con el rey Asa, y envió los 
príncipes de los ejercitos que tenía contra las 

ciudades de Israel, y conquistó Ijón, Dan, 

abelbet-maaca, y toda Cineret, con toda la 

tierra de Neftalí” (1 R 15:16-20). 
 

Al respecto, lo interesante del relato es que 

en 1992 se encontró un fragmento de unos 

monumentos donde el rey sirio Ben-adad 
menciona estas mismas guerras contra 

Israel. También es la primera mención del 

rey David fuera de las fuentes relacionadas 

con la Biblia. A continuación tenemos un 
artículo que apareció en un diario local: 

 

Importante descubrimiento – 1993 

 

Arqueólogos israelíes han hallado los restos 
de un monumento de piedra de hace 3000 

años en la cual, por primera vez fuera de las 

Sagradas Escrituras, se menciona al rey 

David de Jerusalén. 
 

El monumento, que conmemora una victoria 

militar y en el que pueden leerse con nitidez 

las palabras Casa de David junto a las de Rey 
de Israel, se exhibe en el Museo Nacional 

Israelí. 

 

El testimonio, grabado en una piedra de 

basalto en lengua aramea data del siglo IX 
antes de la era cristiana y fue hallado en Tel-

Dan por un equipo de arqueólogos 

encabezado por Abraham Birán, por la 

Universidad hebrea de Jerusalén. 
 

Los investigadores creen que la inscripción se 

relaciona con el episodio bíblico que relata en 

el libro de los Reyes la guerra entre los 
monarcas Asa de Judea y Baasa de 

Israel. 

 

Al cercar Baasa a Asa, este último juntó toda 
la plata y el oro que había quedado en la casa 

de Jehová, y los tesoros de la casa real y se 

los envió a Ben-adad, nieto de Hezión, rey de 

siria residente en Damasco, para que 

aceptase aliarse con él. 
 

He aquí una foto del fragmento del 

monumento con su traducción: 
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Luego de hacer esta alianza con el rey de 

Siria, “vino el vidente Hananí de Asa rey de 

Judá, y le dijo: Por cuanto te has apoyado 
en el rey de Siria, y no te apoyaste en el 

Eterno tu Dios, por eso el ejército del rey de 

Siria ha escapado de tus manos.  

 
Los etíopes y los libios, ¿no eran un ejército 

numerosísimo, con carros y  mucha gente de 

a caballo? Con todo, porque te apoyaste en el 

Eterno, él los entregó en tus manos. Porque 
los ojos del Eterno contemplan toda la 

tierra, para mostrar su poder a favor de los 

que tienen corazón perfecto para con él. 

Locamente has hecho esto; porque de aquí 

en adelante habrá más guerra contra ti. 
Entonces se enojó Asa contra el vidente y lo 

echó en la cárcel, porque se encolerizó 

grandemente a causa de esto. Y oprimió Asa 

en aquel tiempo a algunos del pueblo… En el 
año treinta y nueve de su reinado, Asa 

enfermó gravemente de los pies, y en su 

enfermedad no buscó al Eterno, sino a los 

médicos. Y durmió Asa con sus padres, y 
murió en el año cuarenta y uno de su 

reinado… Reinó en su lugar Josafat” (2 Cr 

16:7-13). 

 
Aquí vemos el segundo error de Asa, que al 

igual que se confió en los sirios en vez de 

Dios, también no recurrió a Dios para ser 

sanado, sino buscó a los médicos que en ese 

entonces usaban la magia. No hay que 
confundir el término con los que hay hoy día. 

Menciona la Enciclopedia Internacional 

Bíblica: “En el Medio Oriente, las 
enfermedades eran vistas como 

consecuencias de malos espíritus que 

afectaban al cuerpo. Por ende, usaban el 

conjuro de la magia, pociones y hechizos 
para tratar a las enfermedades. El uso de 

la magia fue prohibido en Israel y debían 

considerar a Dios como el autor de la salud y 

de la sanidad. Eran los únicos en el Medio 
Oriente que no tenían médicos por muchos 

siglos después de Moisés” (p. 865). 

 

Añade el Diccionario Ilustrado de la Biblia: 
“Para el pueblo judío el Eterno es el único 

Dios, fuente de toda vida, de salud y de 

enfermedad; por lo anterior tiene poca 

importancia la medicina empírica, como 

tampoco la medicina mágica o la hechicería. 
En la teocracia judía, la medicina estaba en 

manos de los sacerdotes, y por ello los 

médicos casi no existían” (p. 413). El 

grave error de Asa fue no acudir ni a Dios ni 
a los sacerdotes con conocimientos médicos 

sin la magia. 

 

Según la descripción de la enfermedad de 
Asa es probable que fuera la “gota”, que es 

una hinchazón muy dolorosa de los pies y se 

extiende hacia arriba. Como duró dos años, 

probablemente se volvió en gangrena hasta 

matarlo, Dice el Comentario Exegético: 
“Antiguamente, los médicos egipcios eran 

de alta estima en las cortes extranjeras, 

y quienes fingían expeler  las enfermedades 

por medio de hechizos, encantos y artes 
mágicas. La falta de Asa consistía en que 

confiaba en semejantes médicos, 

mientras dejaba de suplicar la ayuda y 

bendición de Dios. Debido a que Asa fue 
declarado hombre bueno puede suponerse 

que él también fue restaurado a un estado de 

espiritualidad mejor” (p. 344). 

 
Por eso en la iglesia existe el ungimiento 

según Santiago 5:14-15 que es la oración 

para que Dios esté activamente en la vida del 

enfermo y supervise su recuperación. Sin 

embargo, al igual que existían las leyes 
médicas en Levítico y los sacerdotes eran los 

expertos, Dios espera que uno haga la parte 

física, es decir que use la ciencia médica pero 

no la magia médica para su recuperación y 
confiar en él. 

 

 
Mi padre subió – y mi padre murió y se 

– antes en la tierra de mi rey y los maté 

- y dos mil jinetes - el rey de Israel y 

maté de la casa de David y su tierra – 

otro – dirigí – sitié. 
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Mientras que Asa reinaba en Judá, murieron 

los reyes Baasa, Ela y Zimri de la casa de 
Israel. El que sigue fue un famoso general, 

Omri que las naciones vecinas dejaron 

constancia. Hay tres inscripciones halladas 

por los arqueólogos con el nombre de Omri, y 
muestran que fue una persona real e 

histórica – La Piedra Moabita; el Obelisco 

Negro de Salmanasar III y una inscripción de 

Adadnirari, un rey asirio. A pesar de ser un 
gran militar, “Omri hizo lo malo ante los 

ojos del Eterno, e hizo peor que todos los 

que habían reinado antes de él” (1 R 16:25). 

Permitió que la idolatría fenicia de Baal y 
Asera se extendiera. 

 

Dice el Atlas de la Biblia: "Aunque sólo reinó 

siete años, Omri fue el fundador de una 

dinastía muy capaz...quiso reemprender la 
política iniciada por Salomón, asegurando la 

paz y ampliando las relaciones comerciales 

con los países vecinos. Esto produjo 

estabilidad y prosperidad. En cuanto a la 
política exterior, selló su alianza con los 

fenicios desposando a su hijo Acab con 

Jezabel, hija del rey de Tiro… Como una 

prueba más de su nueva orientación política, 
Omri trasladó la capital a Samaria, que fue 

construida por arquitectos y albañiles 

fenicios" (p. 118). 

 

Dice Keller: “La necesidad de establecer una 
nueva capital bien fortalecida se debe a la 

primera invasión Asiria un poco al norte. 

En Asiria está grabada esta incursión del rey 

Asurbanirpal II: “Desde el río Orontes 
emprendí la marcha… conquisté las 

ciudades… hice una gran carnicería entre 

ellos, destruí, derribé, encendí con fuego. 

Cogí prisioneros a muchos guerreros. Los 
hice empalar  ante sus ciudades. Establecí en 

ellas a los asirios… En el gran mar (el 

Mediterráneo) limpié mis armas”. El rey Omri 

de Israel tiene un presentimiento… En medio 
de Samaria, la región de las colinas, adquiere 

una montaña sobre la cual construye la 

nueva capital de Israel, fuertemente 

fortificada. Está seguro de que muy pronto 
Israel tendrá necesidad de ella” (p. 235). 
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#131-1 REYES 16-18 “ELÍAS CONTRA ACAB Y JEZABEL; 

LOS LUGARES ALTOS” 

Estudiaremos ahora la historia de Elías, 

considerado el profeta más importante del 
Antiguo Testamento porque, en un 

momento en que parecía que sería destruida 

la verdadera fe, él se levantó y “sólo” derrotó 

al falso sistema religioso y restauró el 
corazón del pueblo hacia Dios. 

 

Con el ascenso del hijo de Omri, Acab, sobre 

Israel, vendría un ataque frontal contra el 
camino bíblico como nunca antes. Veremos 

cómo sucedió y porqué Jezabel se menciona 

en Apocalipsis 2:20 como símbolo de la 

falsa iglesia contra la verdadera. 
 

Unos de los medios que Omri aseguró para 

conseguir la paz y el comercio en su 

floreciente economía fue casar a su hijo 

mayor, Acab, con la princesa Jezabel, hija 
del rey de Sidón, Fenicia. El pueblo de Israel 

ya había soportado el matrimonio de sus 

reyes con princesas extranjeras, 

especialmente con Salomón, pero no había 
afectado a la adoración de Dios por los 

israelitas. Sin embargo, con Jezabel esto fue 

distinto, pues ella quiso convertir a todo 

Israel a su religión y destruir totalmente 
a la de Dios. 

 

El rey y la reina contaban con los medios 

militares y económicos para convertir a la 

casa de Israel en una región religiosa de 
Fenicia. Dice La Arqueología y las Escrituras: 

“Jezabel era una mujer decidida, de vigoroso 

espíritu, que en nada se detenía, ni aún en la 

matanza. Acab estaba completamente 
bajo su dominio, a pesar de ser el rey” 

(p.153). Parecía que pronto la religión fenicia 

dominaría las mentes y los corazones de 

Israel en vez de Dios. 
 

Dice la Biblia: "Y Acab hijo de Omri hizo lo 

malo ante los ojos del Eterno, más que 

todos los que reinaron antes de él. 
Porque… tomó por mujer a Jezabel… y 

sirvió a baal, y lo adoró. E hizo altar a Baal 

en el templo de Baal que él edificó en 

Samaria. Hizo también Acab una imagen de 

Asera, haciendo así Acab más que todos los 
reyes de Israel para provocar la ira del 

Eterno Dios de Israel” (1 R 16:31-33). 

Comenta "Cómo Vivieron Los Grandes 

Personajes Bíblicos": "El auge del paganismo 
y del despotismo alcanzó en el norte de Israel 

su nivel crítico bajo el reinado de Acab, 

casado con la enérgica princesa fenicia 

Jezabel… Como era ya habitual con las 
reinas extranjeras, se le permitía adorar a su 

propio dios, pero Jezabel se entregaba a 

su religión con un celo fanático… Educada 

en la corte cosmopolita de Tiro, gustaba poco 
de la tosca cultura de los israelitas y menos 

aún de su austera religión monoteísta. 

Completamente devota al culto de Baal (y 

Asera, su diosa madre), se dispuso a hacer 
de él la religión oficial del Estado, en 

sustitución del culto a Dios… se trasladó a 

Samaria con un séquito de 450 sacerdotes de 

Baal y 400 “profetas” de la diosa-madre 

Asera y levantó altares a los dioses fenicios” 
(pp. 198-206). 

 

 
 

Para lograr reemplazar la religión de Dios por 
la de Baal y Asera, Jezabel ordenó matar a 

los profetas y ministros de Dios. Dijo un 

soldado de Acab: ¿No ha sido dicho a mi 

señor, lo que hice, cuando Jezabel mataba 
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a los profetas del Eterno?” (1 R 18:13). 

Esta es la primera persecución religiosa 
contra los siervos de Dios dentro de Israel. 

 

¿Cómo era la religión de Jezabel? Por medio 

de muchos escritos y los textos de ese 
entonces encontrados en Ugarit se sabe cuán 

inmoral era este culto (vea también el 

Estudio #68). Sólo se puede comparar con 

los cultos de "amor libre" y de las misas 
negras de hoy día. Además, se practicaba el 

sacrificio de infantes humanos de una forma 

horrenda que los aztecas en este continente 

también hicieron, para su vergüenza y la de 
los fenicios. 

 

Keller comenta: "Los mitos descritos en esta 

original documentación, así como las 

costumbres, reflejan la más espantosa 
barbarie; rebosan de cultos mágicos, de 

sensualidad primitiva y burda, de dioses y 

semidioses. Los ritos relacionados con las 

diosas de la fecundidad: (Asera y Astarte) 
tenían especial importancia… el culto a sus 

dioses era un servicio sexual. Los 

templos ocupaban el sitio de los 

burdeles, gentes lascivas de ambos sexos 
eran consideradas como pertenecientes al 

personal que practicaba los cultos y los 

donativos por sus "servicios" entraban en las 

cajas de los templos como "ofrendas” a la 

divinidad… las diosas de la fecundidad eran 
seguramente veneradas en las montañas y 

las alturas. Allí se les erigían los "aseras", se 

plantaban "estacas sagradas" en árboles bajo 

los cuales tenían los "cultos". 
 

"¡Cuán grande era la tentación para un 

sencillo pueblo, y cuán peligrosas para él las 

seducciones! Más de una vez habían 
arraigado los cultos de Baal, penetrando 

hasta ¡el propio templo del Eterno!... Sin su 

rígido código moral, sin la creencia en un solo 

Dios, sin las austeras figuras de sus profetas, 
los israelitas no hubieran podido resistir su 

promiscuidad con los adoradores de Baal, con 

el culto a las sacerdotisas de las diosas de 

la fecundidad, con los aseras y las alturas" 

(p. 277-278). 
 

Aquí es importante hacer una pausa y 

entender claramente qué eran los "lugares 

altos" o “alturas” que Dios condenaba con 
tanta vehemencia. Se hace mención de ellos 

casi 100 veces en la Biblia. La depravación 

que condenaban los profetas no era una 

exageración. 
 

Comenta “Cómo Vivieron Los Grandes 

Personajes de la Biblia”: “Como el baalismo 

era un culto a la naturaleza, sus adeptos se 
unían (sexualmente) a los sacerdotes y a las 

prostitutas del templo en orgías sagradas 

que se celebraban ante el altar, 

especialmente con ocasión de celebrar el año 
nuevo. A razón seguida, representaban el 

acto sexual con el objeto de que los 

dioses, que controlaban la tierra y el agua, 

siguieran su ejemplo y aumentaran la 
fertilidad de la tierra, los animales y el 

hombre. En tiempos de crisis – por ejemplo, 

de hambre o guerra – sacrificaban a niños 

primogénitos en el fuego sagrado para 

atraer la ayuda de los dioses (llamado en 
la Biblia “el ofrecer los hijos a Moloc”). 

 

De modo que "los lugares altos" eran 

santuarios ilícitos donde pedían a los dioses 
paganos que trajeran la lluvia y la fertilidad 

del suelo y de sus ganados. Para estos 

efectos, realizaban el acto sexual con 

prostitutas religiosas y así representaban la 
unión del cielo con la tierra. De esa 

fecundidad, creían que vendrían las lluvias y 

la fertilidad. Desde luego que, una vez que 

empezaban con estos ritos, se perdía la 

moralidad de la familia y venía la corrupción 
y las enfermedades venéreas. Con razón Dios 

sabía el peligro mortal que encerraba tales 

prácticas para su pueblo. Dice Jeremías 3:2-

3: "Alza tus ojos a las alturas, y ve en qué 
lugar no te hayas prostituido. Junto a los 

caminos te sentabas para ellos como árabe 

en el desierto, y con tus fornicaciones y con 

tu maldad has contaminado la tierra. Por esta 
causa las aguas han sido detenidas, y faltó la 

lluvia tardía; y has tenido frente de ramera, y 

no quisiste tener vergüenza". 

 
Además, el profeta Isaías describe estos 

inmundos ritos sexuales: " Mas vosotros 

llegaos acá, hijos de la hechicera, generación 

del adúltero y de la fornicaria. ¿De quién os 

habéis burlado? ¿Contra quién ensanchasteis 
la boca, y alargasteis la lengua? ¿No sois 

vosotros hijos rebeldes, generación 

mentirosa, que os enfervorizáis con los ídolos 

debajo de todo árbol frondoso, que sacrificáis 
los hijos en los valles, debajo de los 

peñascos? En las piedras lisas del valle está 
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tu parte; ellas, ellas son tu suerte; y a ellas 

derramaste libación, y ofreciste presente. ¿No 
habré de castigar estas cosas? Sobre el 

monte alto y empinado pusiste tu cama; allí 

también subiste a hacer sacrificio. Y tras la 

puerta y el umbral pusiste tu recuerdo; 
porque a otro, y no a mí, te descubriste, y 

subiste, y ensanchaste tu cama, e hiciste con 

ellos pacto; amaste su cama dondequiera que 

la veías" (Is 57:3-8). 
 

Así, sigue "Cómo Vivieron Los Grandes 

Personajes Bíblicos": “La religión pagana 

importada por Jezabel horrorizaba a los 
israelitas devotos, pero ganó también 

numerosos seguidores. Los descendientes de 

los cananeos que habían quedado en el país 

durante el reinado de David sólo fingían 

devoción al Dios de Israel, y por espacio de 
siglos los propios israelitas habían cedido a la 

tentación de reunir en un solo culto al 

Señor  y a los dioses locales. En unos cuantos 

años, muchos israelitas abrazaron el 
paganismo. Cuando algunos profetas de 

Israel se opusieron a la actitud de Jezabel, 

ella hizo ejecutar a algunos de ellos y 

amenazó a otros con represalias, hasta que 
muchos cedieron y proclamaron únicamente 

aquello que las clases gobernantes deseaban 

oír. Los muy contados que continuaron 

resistiendo fueron perseguidos, separados de 

sus compañeros y obligados a ocultarse. Sus 
protestas se trataron como traición porque la 

apostasía gozaba del favor, de la corte (p. 

207-08). 

 
El panorama se veía muy oscuro para el 

pueblo del verdadero Dios. Pero el Eterno no 

dejaría las cosas así. Dice la Biblia: "Sabe el 

Señor librar de tentación a los piadosos, 
y reservar a los injustos para ser castigados 

en el día de juicio" (2 P 2:9). Ahora, ante 

esta grave amenaza, Dios levanta al profeta 

Elías. Dice Halley: "Elías era la respuesta 
de Dios a Acab y a Jezabel. Estos habían 

puesto a Baal en el lugar de Dios, y Dios 

envió a Elías para que erradicara la religión 

vil y cruel del baalismo" (p. 184). 

 
Dice "Misterios de la Biblia": "Jezabel 

aprovechó su investidura de reina para 

fomentar el culto a Baal, dios de la lluvia y de 

la fertilidad; tan grande era su devoción por 
esta deidad que mandó matar a los 

profetas de Dios y los sustituyó con 

profetas de Baal. Fue precisamente a 

causa de esa trasgresión de la fe por lo 
que el Eterno mandó una sequía sobre 

Israel. Elías, este israelita de Galaad, llegó 

ante la imponente sala de rey con el 

temerario juicio: "Vive el Eterno Dios de 
Israel, en cuya presencia estoy, que no 

habrá lluvia ni rocío en estos años, sino 

por mi palabra” (1 R 17:1). Cuando Elías 

anunció la sequía, el ataque a Baal fue 
directo, pues el profeta aseguró que era El 

Eterno, y no Baal, el Dios que gobernaba 

las vitales lluvias. Acab buscó a Elías 

durante todo ese tiempo sin escatimar 
esfuerzos para capturar al que llamaba "el 

azote de Israel" (p. 172). 

 

Dios ocultó a Elías de la ira de Acab y 

especialmente de Jezabel, que quería verlo 
muerto. Era el enemigo número 1 del reino. 

Durante los próximos tres años y medio (vea 

Stg 5:1), no llegarían las lluvias tan 

importantes para Israel. Primero se esconde 
cerca del río Jordán, y para llevarle comida 

Dios envía cuervos. Aquí vemos el dominio 

que Dios tiene sobre los animales, aún sobre 

los que no se domestican como los peligrosos 
cuervos, que son aves de rapiña. “Y los 

cuervos le traían pan y carne por la mañana, 

y pan y carne por la tarde; y bebía del 

arroyo. Pasados algunos días, se secó el 

arroyo, porque no había llovido sobre la 
tierra. Vino luego a él palabra del Eterno, 

diciendo: Levántate, vete a Sarepta de Sidón, 

y mora allí, he aquí yo he dado orden allí a 

una mujer viuda que te sustente” (1 R 17:6-
9). De este modo, a pesar de todo el poder 

que tienen Acab y Jezabel, un sólo hombre 

tiene a todo el pueblo humillado por la 

sequía.  
 

Dice el Comentario Bíblico Revisado: "Elías 

fue para los profetas lo que Moisés fue para 

la Ley" (p. 341). Es importante notar esto, 
porque Cristo usaría a estos dos 

representantes de la Ley y los Profetas como 

símbolos de los justos en su Reino y 

además de los escritores del Antiguo 

Testamento (vea Mt 17:3-4; Lc 24:27). Es 
muy probable que Elías estuviera relacionado 

con la escuela de los profetas de Bet-el, 

Jericó y Gilgal (2 R 2:3-5). Una medida de su 

importancia se nota al Dios usarlo en este 
momento crítico en que la adoración de Baal 

amenazaba la existencia misma del culto a 
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Dios en Israel.” 

 

"Su lugar en el Nuevo Testamento también 

atestigua a su magnitud. El antecesor a 

Cristo vendría "en el espíritu y el poder de 

Elías (Lc 1:17). Moisés y Elías representaron 

a la Ley y a los Profetas cuando estuvieron 

juntos con Cristo, en la transfiguración (Lc 

9:30-31). En Apocalipsis 11:4, vemos a dos 

representantes de Dios que vienen con el 

poder de Moisés y Elías" al convertir el agua 

en sangre y en proclamar una sequía en los 

días de su profecía. Debe ser considerado 

como el personaje religioso más importante 

desde Moisés” (Nuevo Comentario Bíblico, p. 

342). 
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#132-1 REYES 17-19: “ELÍAS Y LOS PROFETAS DE BAAL” 

Empezamos el relato con la llegada del 

profeta Elías a Sarepta, un pueblo en Fenicia 

al norte de Israel. ¿Por qué tuvo que huir a 

esta región de idólatras? Cristo nos entrega 
la respuesta: "De cierto os digo, que ningún 

profeta es acepto en su propia tierra. Y en 

verdad os digo que muchas viudas había en 

Israel en los días de Elías, cuando el cielo fue 
cerrado por tres años y seis meses, y hubo 

una gran hambre en toda la tierra; pero a 

ninguna de ellas fue enviado Elías, sino a 

una mujer viuda en Sarepta de Sidón… Al 
oír estas cosas, todos en la sinagoga se 

llenaron de ira" (Lc 4:24-28). 

 

De manera que Dios envió a Elías a la lejana 

y pagana Sarepta porque vio que esta viuda 
tenía más valor, buena voluntad y fe que las 

otras viviendo en Israel. Recuerden que había 

un precio por la cabeza de Elías, y todos los 

reyes alrededor estaban cooperando con el 
rey Acab, puesto que ellos también estaban 

sintiendo los estragos de la sequía (vea 1 R 

18:10). Aparentemente, no había ninguna 

viuda en Israel que se arriesgara a ocultar a 
Elías. Por eso Dios se comunicó con ella y es 

un ejemplo más de cómo Dios no hace 

acepción de personas. Es el mismo principio 

del rey Asa: "Porque los ojos del Eterno 
contemplan toda la tierra, para mostrar su 

poder a favor de los que tienen corazón 

perfecto para con él" (2 Cr 16:9). Dios usa a 

las personas que tienen un corazón correcto 

hacia él. 
 

Elías llegó al pueblo de la viuda cansado, 

sediento y hambriento, pues había pasado 

bastante tiempo y casi no se podía encontrar 
agua en Israel. "Y cuando llegó a la puerta de 

la ciudad, he aquí una mujer viuda que 

estaba allí recogiendo leña; y él la llamó, y le 

dijo: Te ruego que me traigas un poco de 
agua en un vaso, para que beba" (1 R 

17:10). De aquí viene otro principio 

importante que Cristo menciona más tarde: 

"El que recibe a un profeta por cuanto es 

profeta, (al que viene como siervo de Dios) 
recompensa de profeta recibirá; y el que 

recibe a un justo por cuanto es justo, 

recompensa de justo recibirá. Y cualquiera 

que dé a uno de esto pequeñitos un vaso de 
agua fría solamente, por cuanto es 

discípulo de cierto os digo que no 

perderá su recompensa” (Mt 10:41-42). 

 

¡Esta viuda no sabía lo que iba a recibir a 
cambio de un poco de agua y una pequeña 

torta de cebada! Veamos: "Y yendo ella para 

traérsela, él la volvió a llamar, y le dijo: Te 

ruego que me traigas también un bocado de 
pan en tu mano. Y ella respondió: Vive el 

Eterno tu Dios, que no tengo pan cocido; 

solamente un puñado de harina tengo en la 

tinaja, y un poco de aceite en una vasija; y 
ahora recogía dos leños, para entrar y 

prepararlo para mí y para mi hijo, para que lo 

comamos, y nos dejemos morir" (1 R 17:12). 

Así estaba de desesperada la situación. Ellos 

también se estaban muriendo de hambre y 
les quedaba lo último de harina y aceite. 

¿Tendría la fe de entregar este último bocado 

a Elías? 

 
Viendo su dificultad, Elías la anima con estas 

palabras: "No tengas temor; ve, haz como 

has dicho; pero hazme a mí primero de ello 

una pequeña torta cocida debajo de la ceniza, 
y tráemela; y después harás para ti y para tu 

hijo. Porque el Eterno Dios de Israel ha dicho 

así: La harina de la tinaja no escaseará, ni el 

aceite de la vasija disminuirá, hasta el día en 
que el Eterno haga llover sobre la faz de la 

tierra. Entonces ella fue e hizo como le dijo 

Elías; y comió él, y ella, y su casa, muchos 

días. Y la harina de la tinaja no escaseó, ni el 

aceite de la vasija menguó, conforme a la 
palabra que el Eterno había dicho por Elías" 

(1 R 17:13-16), Esta fue la "primera" 

recompensa del profeta que recibió la viuda. 

Ahora vendrá la segunda, la resurrección del 
hijo. 

 

 

 

Elías resucita al hijo muerto de la 

viuda 
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"Después de estas cosas aconteció que cayó 

enfermo el hijo del ama de la casa; y la 
enfermedad fue tan grave que no quedó en él 

aliento" (1 R 17:17). En otras palabras, 

murió. La viuda desconsolada pensó que esto 

había ocurrido por sus pecados. "Parece 
haber hecho pensar a esta mujer, que, como 

Dios había cerrado los cielos sobre una tierra 

pecaminosa por influencia del profeta, ella 

estaba sufriendo por causa similar" 
(Comentario Exegético, p. 284). 

 

Con mucha fe, Elías tomó al hijo muerto y 

oró a Dios: "Eterno Dios mío, ¿aun a la viuda 
en cuya casa estoy hospedado has afligido, 

haciéndole morir su hijo? Y se tendió sobre el 

niño tres veces, y clamó al Eterno y dijo: 

Eterno Dios mío, te ruego que hagas volver el 

alma de este niño a él y el Eterno oyó la voz 
de Elías, y el alma del niño volvió a él, y 

revivió” (1 R 17:20-22). Esta es la primera 

resurrección física que se lleva a cabo en las 

Escrituras. De este modo, la "recompensa del 
profeta" que recibió la viuda fue suficiente 

comida para sobrevivir la sequía y la 

resurrección de su hijo. No nos olvidemos de 

los beneficios de ser parte de la obra de Dios 
y de sus servidores. 

 

Cumplidos los tres años y medio, Dios envió 

a Elías ante Acab. Para este entonces, era la 

persona más buscada y vilipendiada en el 
reino. La propaganda estatal repetía que si 

podían deshacerse de Elías, también la sequía 

acabaría. "Fue, pues, Elías a mostrarse a 

Acab. Y el hambre era grave en Samaria” 
(1 R 18:2). Antes de que pudiese llegar Elías 

ante Acab, se encontró con uno de sus 

encargados, Abdías, quien secretamente 

había seguido sirviendo al verdadero Dios y 
había protegido a cien profetas en cuevas. 

Primero Abdías temió que Elías desapareciera 

“por el Espíritu de Dios” (1 R 18:12), pero 

Elías le aseguro que hablaría con Acab. 
 

Sigue el relato: "Cuando Acab vio a Elías, le 

dijo: ¿Eres tú el que turbas a Israel? (esa 

era la propaganda). Y él respondió: Yo no he 

turbado a Israel, sino tú y la casa de tu 
padre, dejando los mandamientos del 

Eterno y siguiendo a baales. Envía, pues, 

ahora y congrégame a todo Israel en el 

monte Carmelo, y los 450 profetas de Baal, y 
los 400 profetas de asera, que comen de la 

mesa de Jezabel”. (1 R 18:17-19). 

Ahora viene la confrontación que haría a Elías 

tan famoso, y por lo que Dios diría: “He aquí, 
yo os envío el profeta Elías, antes que venga 

el día del Eterno, grande y terrible. Él hará 

volver el corazón de los padres hacia los 

hijos, y el corazón de los hijos hacia los 
padres, no sea que yo venga y hiera la tierra 

con maldición” (Mal 4:5-6). También en los 

Tiempos de Fin, Dios levantaría a un siervo 

que confrontaría a la falsa religión con la 
verdadera. Esto se explica en Apocalipsis 11, 

dónde uno de sus siervos tiene el poder como 

de Elías y el otro como de Moisés. 

 

 
 

Entonces Acab convocó a todos los hijos de 

Israel (recuerden, no los de Judá), y reunió a 

los profetas en el Monte    Carmelo, y 

acercándose Elías  a todo el pueblo, dijo: 
¿Hasta cuándo claudicaréis vosotros entre 

dos pensamientos? Si el Eterno es Dios, 

seguidle; y si Baal, id en pos de él. Y el 

pueblo no respondió palabra" (1 R 18:20-21), 
El pueblo estaba tan confundido por la 

propaganda y adoctrinamiento de Jezabel que 

no sabían qué creer. Ahora Elías les mostraría 

con los hechos cuál era la verdadera religión. 
 

"Y Elías volvió a decir al pueblo; Sólo yo he 

quedado profeta del Eterno; mas de los 

profetas de Baal hay cuatrocientos cincuenta 

hombres". Aparentemente, los cuatrocientos 
profetas de Asera no vinieron, pues eran los 

predilectos de Jezabel y comían con ella, pero 

ella estaba al tanto de todo. 

 
Elías entonces les entregó dos bueyes para 

sacrificar y les dijo: "Invocad luego vosotros 

el nombre de vuestros dioses, y yo invocaré 

el nombre del Eterno; y el Dios que 
respondiere por medio de fuego, ése sea 
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Dios. Y todo el pueblo respondió, diciendo: 

Bien dicho… Y 'ellos tomaron el buey que les 
fue dado y lo prepararon, e invocaron el 

nombre de Baal desde la mañana hasta el 

mediodía, diciendo: ¡Baal, respóndenos! Pero 

no había voz, ni quien respondiese; entre 
tanto, ellos andaban saltando cerca del altar 

que habían hecho. Y aconteció al mediodía, 

que Elías se burlaba de ellos, diciendo; Gritad 

en alta voz, porque dios es; quizá está 
meditando, o tiene algún trabajo, o va de 

camino; tal vez duerme, y hay que 

despertarle. Y ellos clamaban a grandes 

voces y se sajaban con cuchillos y con 
lancetas conforme a su costumbre, hasta 

chorrear la sangre sobre ellos. Pasó el 

mediodía y ellos siguieron gritando 

frenéticamente hasta la hora de ofrecerse el 

sacrificio, pero no hubo ninguna voz, ni quien 
respondiese ni escuchase” (18:22-29). 

 

 
 

Ahora tenemos unos de los relatos más 

conmovedores de las Escrituras: “Entonces 

dijo Elías a todo el pueblo: Acercaos a mí. Y 
todo el pueblo se le acercó; y él arregló el 

altar de Jehová que estaba arruinado 

(probablemente por obra de Jezabel). Y 

tomando Elías doce piedras, conforme al 
número de las tribus de los hijos de Jacob, al 

cual había sido dada palabra del Eterno 

diciendo, Israel será tu nombre, edificó con 

las piedras un altar en el nombre del Eterno; 

después hizo una zanja alrededor del altar, 
en que cupieran dos medidas de grano. 

Preparó luego la leña, y cortó el buey en 

pedazos, y lo puso sobre la leña. Y dijo: 

Llenad cuatro cántaros de agua, y 
derramadla sobre el holocausto y sobre la 

leña. Y dijo: Hacedlo otra vez; y otra vez lo 

hicieron. Dijo aún: Hacedlo la tercera vez; y 

lo hicieron la tercera vez, de manera que el 

agua corría alrededor del altar, y también se 
había llenado de agua la zanja. 

 

Cuando llegó la hora de ofrecerse el 

holocausto, se acercó el profeta Elías y dijo: 
Eterno Dios de Abraham, de Isaac y de 

Israel, sea hoy manifiesto que tú eres Dios en 

Israel, y que yo soy tu siervo, y que por 

mandato tuyo he hecho todas estas 
cosas. Respóndeme, Eterno, respóndeme, 

para que conozca este pueblo que tú, oh 

Eterno, eres el Dios, y que tú vuelves a ti el 

corazón de ellos. Entonces cayó fuego del 
Eterno, y consumió el holocausto, la leña, las 

piedras y el polvo, y aun lamió el agua que 

estaba en la zanja. Viéndolo todo el pueblo, 

se postraron y dijeron: ¡El Eterno es el Dios, 

el Eterno es el Dios! Entonces Elías les dijo: 
Prended a los profetas de Baal, para que no 

escape ninguno. Y ellos los prendieron; y los 

llevó Elías al arroyo de Cisón, y allí los 

degolló. (1 R 18:30-40). 
 

 
Así el espíritu del pueblo cambió por 
completo, ahora toda la religión de Baal iba 

en retroceso en vez de la de Dios., Elías volcó 

los corazones del pueblo. Hasta el rey Acab 

se arrepintió, aunque sólo hasta que se 
enfrentó a Jezabel. Elías recibió fuerzas 

milagrosas para correr ante los carros de 

Acab por ¡16 kilómetros! Hoy día hubiera 

recibido una medalla de oro olímpica por ello.   

 

El fuego del Señor cayó y quemó el 

holocausto (1 R 18:38) 

 

Ejecución de los profetas que rendían 

culto al dios Baal. “Elías les dijo: ‘Prended 

a los profetas de Baal, que ninguno 

escape’. Los prendieron. Elías los bajó al 

torrente Cisón y allí los hizo degollar. (1 R 

18:40). 
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#133-1 REYES 19-22 “HUÍDA DE ELÍAS Y LA LECCIÓN DE 

DIOS EN SINAÍ”

Vimos en el último estudio el gran triunfo de 
Elías sobre los profetas de Baal. Estos eran 

verdaderos "asesinos a sueldo" de la religión 

fenicia. Dice Halley: Los sacerdotes de Baal y 

de Asera eran asesinos oficiales de niños… 
como prueba, el Instituto Oriental de 

Arqueología encontró en el estrato de los 

tiempos de Acab, a pocos pasos del Templo 

de Astoret excavados en Meguido, un 

cementerio en el cual había muchas urnas 
con restos de niños sacrificados en el 

templo… Esto nos aclara la ejecución de los 

profetas de Baal por Elías y nos ayuda a 

comprender por qué más tarde el rey Jehú 
fue tan implacable en el exterminio del 

Baalismo” (p. 185). 

 
Al haber visto por medio de las oraciones de 

Elías los dos grandes milagros del fuego y la 
lluvia en el Monte Carmelo, no sólo el pueblo 

sino hasta Acab parece haberse cambiado al 

lado de Dios. Fue fácil para Elías pensar que 

la obra de restaurar la verdadera religión en 
Israel estaba terminada – pero no contó con 

la furia diabólica de Jezabel. Al escuchar de 

los milagros de Elías y la matanza de sus 

profetas, ella no se inmutó por un momento; 

en vez de eso, desencadenó toda su ira 
contra Elías y puso a su cobarde esposo en 

su lugar. Por eso la Biblia la responsabiliza 

más que a su esposo por los pecados de 

Israel: "No hubo nadie como Acab, que, 
incitado por su esposa Jezabel, sólo 

cometió malas acciones a los ojos del 

Señor” (1 R 21:25 Versión Popular).  

 
Así, Acab se calló y permitió que su mujer 
diera las órdenes de matar inmediatamente a 

Elías. "Entonces envió Jezabel (noten, no 

Acab) a Elías un mensajero, diciendo; Así me 

hagan los dioses, y aun me añadan si 

mañana a estas horas yo no he puesto tu 
persona como la de uno de ellos" (1 R 

19:2). El mensaje amenazante tomó a Elías 

por sorpresa. Pensó que contaba con el 

apoyo firme del arrepentido rey Acab. Se 
sintió traicionado por él y solo vio la ira ciega 

de la reina. En ese momento ya habían 

soldados dirigiéndose contra él y su fe vaciló 

– no quería morir. Él sabía cuánto lo odiaba 

Jezabel que no habría lugar para la 
misericordia. Es este incidente al que se 

refirió el Apóstol Santiago cuando usó el 

ejemplo de Elías como el de un “hombre 

sujeto a pasiones semejantes a las nuestras” 
(Stg 5:17). Es decir, tenía sus flaquezas 

como el resto de los mortales. 

 
A pesar de ser un gran profeta, no era un 

superhombre y su fe no era perfecta todo el 

tiempo. "Viendo, pues, el peligro, se levantó, 
y fue para salvar su vida, y vino a 

Beerseba, que está en Judá, y dejó allí a su 

criado" (1 R 19:3). Elías cometió un error 

muy común, que la Biblia nos advierte: 
"Así  que, el que piensa estar firme, mire que 

no caiga” (1 Co 10:12). Ante la gran victoria 

a veces uno se relaja y se descuida 

espiritualmente – también le ocurrió a David 
con Betsabé. 

 
Dice el Comentario Exegético: "Él entró en 

Jezreel lleno de esperanzas, pero un 

mensaje de la reina airada y de corazón 
endurecido, que, juraba venganza por sus 

sacerdotes muertos, disipó todas sus 

brillantes visiones del porvenir. Es 

probable, sin embargo, que en el estado de 

ánimo en que se encontraba el pueblo, aun 
ella no se haya atrevido a echar mano 

violenta sobre el siervo del Señor… No 

obstante, la amenaza produjo en Elías el 

efecto deseado, porque de repente le 
faltó la fe y huyó del territorio del reino 

hasta las partes más lejanas al sur del 

reino. Aun allí no se encontró seguro y 

despidiéndose de su siervo, resolvió buscar 
refugio en las montañas solitarias de Sinaí, y 

allí deseó la muerte.  

 

"Esta depresión mental, 

repentina extraordinaria, vino por una 
confianza demasiado grande inspirada 

por los milagros obrados en el Monte 

Carmelo, y por la disposición de la gente 

que estuvo allí. Si Elías  hubiera quedado 
firme e inmóvil, la impresión en la mente de 

Acab y del pueblo tal vez habría producido 

buenos resultados. Pero él había sido 

exaltado sobre medida (2 Co 12:7-9), y 
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ahora, quedando solo el gran profeta, en vez 

de mostrar el espíritu indomable de mártir, 
huyó de su puesto del deber" (p. 286). 

 
"Y él se fue por el desierto un día de camino, 

y vino y se sentó debajo de un enebro; y 

deseando morirse, dijo: Basta ya, oh Eterno, 
quítame la vida, pues no soy yo mejor que 

mis padres. Y echándose debajo del enebro, 

se quedó dormido; y he aquí luego un ángel 

le tocó, y le dijo: Levántate, come. Entonces 
él miró, y he aquí a su cabecera una torta 

cocida sobre las ascuas, y una vasija de 

agua; y comió y bebió, y volvió a dormirse. Y 

volviendo el ángel del Eterno la segunda vez, 
lo tocó, diciendo: Levántate y come, porque 

largo camino te resta. Se levantó, pues, y 

comió y bebió; y fortalecido con aquella 

comida caminó cuarenta días y cuarenta 

noches hasta Horeb, el monte de Dios" (1 
R 19:4-8). De este modo, Dios nunca perdió 

de vista de su deprimido siervo, y lo 

preparaba para una gran lección. La comida 

sobrenatural lo sostuvo por 40 días y noches, 
y viajó los 120 kilómetros hasta Horeb, el 

monte Sinaí, donde Dios había revelado su 

ley, que incluía los 10 mandamientos. Ahora 

le enseñaría a Elías algo más de su 
naturaleza. 

 
"Y allí se metió en una cueva, donde pasó la 

noche. Y vino a él palabra del Eterno, el cual 

le dijo: ¿Qué haces aquí, Elías? Él respondió: 

He sentido un vivo celo por el Eterno Dios de 
los ejércitos; porque los hijos de Israel han 

dejado tu pacto, han derribado tus altares, y 

han matado a espada a tus profetas; y sólo 

yo he quedado, y me buscan para quitarme 
la vida" (1 R 19:9-10). Dice el Comentario 

Unger: "¡Qué gran contraste! Elías el héroe 

de fe en Carmelo dónde triunfó sobre el 

Baalismo ahora se había reducido a ¡un 
temeroso hombre sin mucha fe, 

completamente desanimado, sintiendo pena 

por sí mismo, deseando morir y orando en 

contra, en vez de por el pueblo de Dios! 
(p.223). 

 
No obstante las quejas, Dios pacientemente 

animó a Elías. Le mostró que él estaba en 

completo control de todo, pero que no 

siempre va a actuar en forma fulminante. Es 
verdad que Jezabel era poderosa; sí, el rey 

era un cobarde ante ella; sí, Dios había 

permitido que Israel cayera en idolatría, pero 

era sólo porque es paciente con todos, "no 

queriendo que ninguno perezca, sino que 
todos procedan al arrepentimiento" (2 P 

3:9). Elías pensaba que Dios no estaba 

actuando suficientemente rápido y se volvió 

impaciente y desesperado. Para resolver este 
defecto Dios le mostró lo siguiente: "Él le 

dijo: Sal fuera, y ponte en el monte delante 

del Eterno y he aquí el Eterno pasaba, y un 

grande y poderoso viento que rompía los 
montes, y quebraba las peñas delante del 

Eterno; pero el Eterno no estaba en el 

viento. Y tras el viento un terremoto; pero 

el Eterno no estaba en el terremoto. Y 
tras el terremoto un fuego; pero el Eterno 

no estaba en el fuego. Y tras el fuego un 

silbo apacible y delicado y cuando lo oyó 

Elías, cubrió su rostro con su manto, y salió, 

y se puso a la puerta de la cueva" (1 R 
19:11-13). Lo hizo porque la presencia de 

Dios estaba en ese suave susurro. 

 
En otras palabras, la lección que Dios quería 

que aprendiera Elías es que su presencia no 
siempre va acompañada con grandes 

señales, es decir, "con bombo y platillos". A 

veces Dios hace las cosas en forma indirecta 

y silenciosa, como cuando bendice a la 
persona que diezma, o sana a un enfermo 

sin que otros se den cuenta. Ese silbo o 

susurro en hebreo es "el sonido de suave 

quietud". Elías tenía que aprender que Dios 

hace las cosas a su manera, con una 
sabiduría infinita que no podemos entender a 

veces por mucho tiempo y no debemos 

desesperarnos. 

 
Para mostrarle que todo estaba a punto de 
revertirse y que estaba en completo control, 

Dios le mostró que había llegado el momento 

de actuar poderosamente. Si sólo hubiera 

sido Elías un poco más paciente y hubiera 
tenido un poco más de fe, no habría pasado 

por esa experiencia humillante ante Dios. No 

obstante, Dios lo siguió usando para llevar 

a cabo sus juicios. "y le dijo el Eterno: Ve, y 
vuélvete por tu camino, por el desierto de 

Damasco; y llegarás, y ungirás a Hazael por 

rey de Siria. A Jehú hijo de Nimsi ungirás 

por rey sobre Israel, y a Eliseo hijo de 

Safat, de Abel-meholo, ungirás para que 
se profeta en tu lugar. Y el que escapare 

de la espada de Hazael, Jehú lo matará; y 

el que escapare de la espada de Jehú, 

Eliseo lo matará. Y yo haré que queden en 
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Israel siete mil, cuyas rodillas no se 

doblaron ante Baal, y cuyas bocas no lo 
besaron” (1 R 19:15-18). Así en un 

momento, Dios cambió la geopolítica 

completa de la región. Acab es 

reemplazado por el rey de siria, que había 
sido el enemigo implacable de Israel. 

También no tendría que preocuparse más de 

Elías de seguir huyendo como fugitivo, 

Eliseo continuaría como representante de 
Dios. Puesto que Elías le había dicho a Dios, 

“Baste ya con mi persona”, Dios le concedió 

su petición. A veces es para nuestro 

detrimento recibir lo que le pedimos a Dios 
en un estado de ánimo alterado, y es una 

lección para nosotros. También aprovechó 

Dios la ocasión para corregir la falsa 

impresión de Elías de que era su único siervo 

en Israel. Le mostró que había 7000 más 
que también eran fieles a él. 
Al volver Elías a Israel, primero se 

encontró con Eliseo, “que araba con doce 

yuntas delante de sí, y él tenía la última… y 
echó sobre él su manto” (1 R 19:19). Aquí 

vemos que un siervo de Dios puede venir de 

cualquier profesión, pero tiene que ser 

llamado por Dios y reconocido por los 
ministros superiores según los frutos que 

Dios produce en él. Las yuntas de bueyes van 

arando el campo y tras varias de ellas, ya el 

campo está listo para ser sembrado. 

 
Eliseo obedeció el llamado, “y se levantó y 
fue tras Elías, y le servía” (1 R 19:21). Los 

eventos ahora se mueven rápidamente. 

 
Ben-adad, el rey de Siria decide de nuevo 

atacar a Israel. Viene con una alianza de 32 
reyes (o gobernadores) y una gran multitud 

de soldados. Sitiaron a Samaria y exigieron la 

rendición de la ciudad. Israel no tenía los 

soldados para vencer, pero Dios intervino. “Y 
he aquí un profeta vino a Acab rey de Israel, 

y le dijo: Así ha dicho el Eterno: ¿Has visto 

esta gran multitud? He aquí yo te la 

entregaré hoy en tu mano, para que 
conozcas que yo soy el Eterno” (1 R 20:13). 

A pesar de todo lo que había hecho Acab para 

contrariar a Dios, él todavía sentía lástima 

por su pueblo. Así el ejército de los sirios 

fue derrotado. El profeta le dijo a Acab que 

los sirios volverían a atacar en un año más y 

así fue. Esta vez dijeron los sirios: “Y los 
siervos del rey de Siria le dijeron: Sus dioses 

son dioses de los montes, por eso nos han 

vencido; mas si peleáremos con ellos en la 

llanura, se verá si no los vencemos” (1 R 
20:23). De nuevo vino el profeta para dar 

aliento a Acab al decirle: “Así dijo Jehová: Por 

cuanto los sirios han dicho: El Eterno es Dios 

de los montes, y no Dios de los valles, yo 
entregaré toda esta gran multitud en tu 

mano, para que conozcáis que yo soy el 

Eterno” (1 R 20:28). De nuevo fue 

derrotada la fuerza superior de los asirios en 
la llanura de Meguido. El rey Ben-hadad y los 

demás reyes esta vez fueron rodeados por 

los soldados de Israel y deciden pedir 

clemencia ante el rey Acab. Se 

presentaron con sogas alrededor de sus 
cuellos en demostración de humildad y de 

rendición. 

 
El rey Acab les perdonó la vida pero fue 

un error fatal ante Dios. Dios ordena al 
profeta que sea herido, pero su compañero 

profeta rehúsa herirlo. Como resultado: "él le 

dijo: Por cuanto no has obedecido a la 

palabra del Eterno he aquí que cuando te 
apartes de mí, te herirá un león. Y cuando 

se apartó de él, le encontró un león, y le 

mató” (1 R 20:36). Aquí vemos otro 

principio ministerial – siempre obedecer 

las instrucciones del gobierno legítimo 
de Dios, aunque a veces parezcan raras. 

Dios hace las cosas a veces en forma 

misteriosa (Dt 29:29; Pr 25:2; Ro 11:33), y 

uno está comprometido a obedecer lo 
que procede de la palabra de Dios emitido 

por sus siervos. Esto no significa que sean 

perfectos, pero sí que son los que rinden 

cuentas ante Dios. 

 
Un tercer compañero del profeta sí hirió a su 

colega y éste último fue a Acab y le dijo: "Así 

ha dicho el Eterno: Por cuanto soltaste de la 

mano el hombre de mi anatema, tu vida será 
por la suya, y tu pueblo por el suyo. Y el rey 

de Israel se fue a su casa triste y 

enojado, y llegó a Samaria” (1 R 20:42-

43).

  



 

53 

 

#134-1 REYES 21-22: “LOS ASIRIOS; MUERTE DE ACAB” 

En el último estudio, el rey Acab 

sorpresivamente perdona al rey Ben-adad y a 

jefes aliados. Por esto, Dios lo censura 

severamente pero no se menciona más al 
respecto. Sin embargo, al conocer la 

geopolítica de ese entonces, podemos 

entender con bastante seguridad por qué 

Acab lo hizo. En ese entonces se le acercaba 
un enemigo mucho más grande – Asiria, por 

lo cual hizo una alianza con su enemigo Ben-

adad. “Hizo, pues, pacto con él, y le dejó ir 

y…Tres años pasaron sin guerra entre los 
sirios e Israel” (1 R 20:34; 1 R 22:1). 

 

Keller explica el terror que la potencia Asiria 

suscitó en Israel: “A Israel, el peligro de 

muerte le llega del norte y se llama – 
Asiria… Dieciocho años después de la muerte 

de Omri se realiza lo que se temía. 

Salmanasar III invade Karkemish en 

el  Éufrates y emprende el camino a Israel. 
Acab, hijo de Omri, presiente el empuje del 

encuentro asirio y hace lo único razonable 

(en forma carnal) en tal situación. Acaba de 

vencer a su enemigo Ben-adad pero en vez 
de hacerle sentir la fuerza del vencedor, lo 

trata con una deferencia 

desacostumbrada. Le hace "montar en su 

carro", le llama "mi hermano", y, no contento 
con esto, "concluye con él un pacto y lo deja 

en libertad" (1 R 20:32-34). Así, convierte a 

un enemigo en aliado… cuán bien meditado 

era su comportamiento lo demostrará el 

porvenir. La guerra de los dos frentes fue 
evitada” (p. 236). 

 

 
 

 

Desde ahora en adelante, los asirios aparecen 

en el relato bíblico, y lo que es importante, 

también Israel aparece en la historia asiria. 

Como a ellos les gusta tallar sus grandes 
victorias, veremos monumentos que 

confirman a los personajes bíblicos, que 

aparecen hasta retratados por los asirios. 

 
En el Museo Británico están las cubiertas de 

las puertas del palacio de Salmanasar III, el 

que peleó contra el rey Acab de Israel. Aquí 

quedó grabado el relato de su guerra contra 
Israel. 

 

 
 

Dicen sobre Israel: “En Karkar destruí a… 

2000 carros y 10,000 hombres de Acab 

rey de Israel”. También menciona a Ben-

adad, el rey de Siria como aliado de Acab. 
Es interesante notar que Acab aportó más 

carros que cualquiera de los otros reyes, y 

muestra que “las ciudades de los carros de 

Salomón” seguían en buen nivel de eficacia. 
Salmanasar menciona que tuvo una victoria 

aplastante…el hecho fue que regresó a Asiria 

y no volvió a molestarlos por 12 años. Abajo, 

la estatua de Salmanasar III, quién habla de 
Acab. 
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Mientras que estas batallas ocurrían, la Biblia 
menciona otro gran pecado de Acab. Al 

querer expandir unas de sus casas en 

Jezreel, quiso comprar un terreno adyacente. 

El dueño, Nabot, rehusó, no por falta de 
respeto, sino por guardar la ley bíblica de la 

propiedad. Dijo: "Guárdame Eterno de que yo 

te dé a ti la heredad de mis padres” (1 R 

21:3). Acab y Nabot conocían la ley de Dios: 
"La tierra no se venderá a perpetuidad" (Lv 

25:23). Por eso, Acab "vino a su casa triste y 

enojado… y se acostó en su cama, y volvió su 

rostro, y no comió" (1 R 21:4). 
 

Cuando Jezabel, su mujer, vio a su esposo 

malhumorado, se burló de él y le dijo que ella 

le conseguiría la viña. Ella buscó a dos 

testigos falsos que atestiguaran que Nabot 
había blasfemado a Dios y al rey y luego de 

un juicio montado, hacen que el pueblo 

apedree a Nabot (y en 2 R 9:26 agrega a sus 

hijos). Así Acab tomó posesión de la viña por 
medio del asesinato. 

 

Pero Dios se enfurece por esta injusticia y 

envía a Elías a que pase juicio sobre Acab y 
su mujer. "He aquí yo traigo mal sobre ti, y 

barreré tu posteridad y destruiré hasta el 

último varón de la casa de Acab… En el 

mismo lugar donde lamieron los perros la 
sangre de Nabot, los perros lamieron también 

tu sangre, tu misma sangre... De Jezabel 

también ha hablado el Eterno, diciendo: Los 

perros comerán a Jezabel en el muro de 
Jezreel... y cuando Acab oyó estas palabras, 

rasgó sus vestidos y puso cilicio sobre su 

carne, ayunó, y durmió en cilicio, y anduvo 

humillado. Entonces vino palabra del Eterno 
a Elías tisbita, diciendo: ¿No has visto cómo 

Acab se ha humillado delante de mí? Pues 

por cuanto se ha humillado delante de 

mí, no traeré el mal en sus días; en los 
días de su hijo traeré el mal sobre su casa" 

(1 R 21:27-29). 

 

Vemos aquí que aunque se cometan graves 

pecados, Dios es misericordioso con el que se 
arrepiente y se humilla. Dice el Comentario 

Exegético: "Acab no estaba endurecido, como 

Jezabel. Este terrible anuncio hizo una 

impresión profunda en el corazón del rey y lo 
llevó, por un tiempo, al sincero 

arrepentimiento. Él manifestó todas las 

señales externas del profundo pesar. Se 

sentía miserable, y tan grande es la 
misericordia de Dios, que, como resultado de 

su humillación, el castigo fue aplazado” 

(p.289). 

 

Luego de la batalla con Salmanasar III, Acab 
volvió a Israel y parece que estuvieron 

satisfechos con haber impedido el avance del 

rey asirio. Así las cosas volvieron a la 

normalidad. Dice Keller: “El pacto de Israel 
con Damasco fue de corta duración”.  En la 

Biblia dice que duró tres años (1 R 22:1). 

 

De modo que los eternos rivales vuelven a la 
guerra. Esta vez, Josafat, rey de Judá, que ha 

entablado una amistad con Acab, es invitado 

a participar en la batalla para tomar de los 

sirios (no los asirios) un territorio que había 
pertenecido a Israel. "y dijo a Josafat: 

¿Quieres venir conmigo a pelear contra 

Ramot de Galaad? Y Josafat respondió al rey 

de Israel: Yo soy como tú, y mi pueblo como 

tu pueblo, y mis caballos como tus caballos" 
(1 R 22:4). Como Josafat era un rey justo, 

pidió primero que llamaran a un profeta de 

Dios para saber qué decía sobre la batalla 

contra Ben-adad. 
 

Acab sacó a su corte de profetas falsos, 

quienes le dijeron que Dios había dicho que 
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ganarían. Pero Josafat no se dejó engañar. "y 

dijo Josafat: ¿Hay aún aquí algún profeta del 
Eterno, por el cual consultemos? El rey de 

Israel respondió a Josafat: Aún hay un varón 

por el cual podríamos consultar al Eterno, 

Micaías hijo de Imla; mas yo le aborrezco 
porque nunca me profetiza bien, sino 

solamente mal". Traen al profeta que se burla 

fingiendo decir lo que Acab deseaba. "y el rey 

le dijo: ¿Hasta cuántas veces he de exigirte 
que no me digas sino la verdad en el 

nombre del Eterno? Entonces dijo: Yo vi a 

todo Israel esparcido por los montes, como 

ovejas que no tienen pastor; y el Eterno dijo. 
Estos no tienen señor; vuélvase cada uno a 

su casa en paz y el rey dijo a Josafat: ¿No te 

lo había yo dicho? Ninguna cosa buena 

profetizará él acerca de mí, sino solamente el 

mal" (1 R 22:16-18). 
 

Luego el profeta nos entrega una increíble 

escena de cómo Dios a veces opera para 

llevar a cabo su voluntad. "Yo vi al Eterno 
sentado en su trono, y todo el ejército de los 

cielos estaba junto a  él, a su derecha y a su 

izquierda. Y el Eterno dijo: ¿Quién inducirá a 

Acab, para que suba y caiga en Ramot de 
Galaad? Y uno decía de una manera, y otro 

decía de otra. Y salió un espíritu y se puso 

delante del Eterno, y dijo: Yo le induciré. Y el 

Eterno dijo: ¿De qué manera? Él dijo: Yo 

saldré, y seré espíritu de mentira en boca de 
todos sus profetas. Y él dijo: Le inducirás, y 

aún lo conseguirás; ve, pues, y hazlo así. Y 

ahora, he aquí el Eterno ha puesto espíritu 

de mentira en la boca de todos tus 
profetas,  y el Eterno ha decretado el mal 

acerca de ti” (1 R 22:19-23). 

 

Aquí vemos que Dios realmente prepara el 
camino para los castigos que vienen sobre los 

impíos. Dice el apóstol Pablo: “¿Y qué, si 

Dios, queriendo mostrar su ira y hacer 

notorio su poder, soportó con mucha 
paciencia los vasos de ira preparados 

para destrucción” (Ro 9:22). Ya que los 

falsos profetas eran mentirosos, Dios puede 

inducirlos por medio de sus ángeles a que 

digan lo que él quiere. 
 

Al decir estas palabras, el jefe de los falsos 

profetas le abofetea e insulta. Acab mete a 

Micaías en la cárcel y se va a la batalla. 
Micaías le responde: “Si llegas a volver en 

paz, el Eterno no ha hablado por mí”. Para 

evitar que se cumpliera la profecía, Acab 

puso sus ropas reales sobre Josafat y así el 

rey de Judá dirigió la batalla. Sin embargo, 
toda profecía de Dios se cumplirá y no sabían 

que el rey de Siria había dado órdenes de 

sólo matar al rey de Israel. Cuando rodearon 

a Josafat, se dieron cuenta que no era Acab y 
retrocedieron. “Y un hombre disparó su arco 

a la ventura e hirió al rey de Israel por entre 

las junturas de la armadura, por lo que dijo él 

a su cochero: Da la vuelta, y sácame del 
campo, pues estoy herido” (1 R 22:34). 

Josefo añade: “Un criado del rey Ben-adad, 

de nombre Amán, arrojando flechas contra el 

enemigo, hirió al rey en el pulmón, 
atravesándole el tórax…A pesar de los 

sufrimientos, permaneció en el carro hasta la 

puesta del sol, y murió por la pérdida de 

sangre” (El Cid, p.130). 

 
Sigue la Biblia: “Murió, pues, el rey, y fue 

traído a Samaria; y sepultaron al rey en 

Samaria. Y lavaron el carro en el 

estanque de Samaria; y los perros 
lamieron su sangre…conforme a la palabra 

que el Eterno había hablado (por el asesinato 

de Nabot y sus hijos). El resto de los hechos 

de Acab, y todo lo que hizo, y la casa de 
marfil que construyó, y todas las ciudades 

que edificó, ¿no está escrito en el libro de las 

crónicas de los reyes de Israel? Y durmió 

Acab con sus padres, y reinó en su lugar 

Ocozías su hijo” (1 R 22:37-40). 
Es interesante que entre los años 1910 y 

1940 se llevaron a cabo numerosas 

excavaciones en Samaria de Omri y Acab. 

Keller explica: “Después de Omri residió aquí 
su hijo Acab. Este prosiguió las 

construcciones siguiendo los planes de su 

padre. Las obras son realizadas con notable 

maestría, empleándose únicamente bloques 
de piedra calcárea cuidadosamente labrados”. 

Dice otro autor: “Los bloques de piedra 

rectangulares, colocados sin argamasa, 

ajustaban tan perfectamente que no podían 
introducirse ni la hoja de un cuchillo entre 

ellos” (Personajes Bíblicos, p. 209). 

 

Werner Keller continua: “Al retirar los 

escombros llama enseguida la atención la 
enorme cantidad de astillas de marfil que 

se encuentra por todas partes…En Samaria el 

suelo está literalmente sembrado de ellos. 

Tales hallazgos sólo tienen una explicación: 
¡este palacio fue seguramente el célebre 

“palacio de marfil” del rey Acab!  (p. 238).
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